





-cada día un nuevo derecho; mientras el 


- querer reconocer la nueva realidad social. 


«corroborar la tradicional hi 


























Torpe intransigencia 


Las empresas ferroviarias de nuestro 
país, persisten en sus viejas mañas. Mien- 
tras en su país de origen, allá en la vieja 
Inglaterra, los trabajadores conquistan 





gobierno y el capitalismo—olvidados ya 
de las viejas prerrogativas y privilegios 
que hacían considerar toda reclamación 
obrera como acte ilegal y sedicioso—y, 
con clara conciencia del momento histó- 
rico que vivimos, reconocen sia ambages 
que las organizaciones de los obreros, no 
sólo son fuerzas legítimas, sino que son 
ellas las que—dentro de un plazo breve— 
serán llamadas a regir los destinos del 
mundo. En Franein—donde hasta hace 
poco—el sueño de todos los conservado- 
res era la disolución de la Confederación 
(General del Trabajo—la fatídiea C. G. 
T.—ae sólo han sido olvidadas esa y to- 
das las demás quimeras reaccionarias, si- 
no que la opinión pública ilustrada des- 
cuenta como un hecho el triunfo del sin- 
dicalismo obrero. En Ttalia y en España, 
ocurre lo propio. 

La personalidad de la organización 
obrera, no sólo no se discute, sino que es 
la que más se destaca en el confuso tur- 
bión del momento que nos toca vivir. 

Pero, entre nosotros, donde la poten- 
cialidad de las fuerzas sindicales, crecen 
día 'a día, hay quienes se obstinan en no 


Las empresas—que «un no han termi- 
nado de derramar sus lágrimas de coco- 
drilo por los '“desmanes de las turbas 
huelguísticas”? y por ** la bárbara destruc- 
ción del material rodante”? y el *“sabo- 
tage de los agentes alemanes?'”—parece 
que desean anhelosamente una segunda 
edición de esos hechos, lo cual vendría a 
resía bri- 
tánica. Porque, si después de haber cela- 
mado tanto, se busea la reproducción de 
esos hechas, no hay duda que los actos 
““salvajes?”, la ““intrómisión'” de '“'es- 
pías'” y ““agitadores*"—contra los cuales 
chillaban los órganos de publicidad adiec- 
tos a las empresas—debieron ser meros 
recursos periodísticos para torcer la opi- 
nión pública—por lo que se ve— los des- | 
trozos, incendios, etc.—pasados y venide- 
ros—estuvieron y están entre los fines 
verdaderos—aunque inconfesados—de las 
empresas. 

Como no entra en nuestros cálculos ha- 
cer competencia a los plumíferos venales 





. 


de '““La Nación''—que todo lo saben y 


explican—no vamos a desentrañar el mis- 


terio. Para nuestros fines, nos basta «om 
señalar el hecho, tan contradictorio um 
apariencia, por lo menos, de que las em- 
presas que claman contra las violencias 
pasadas, son las que en estos momentos 


se rehusan a escuchar razones, sabiendo, 


no obstante, que de ese modo llevan al 
personal a los excesos que dicen lamentar. 

El personal del Central Córdoba, con 
fecha 22 de diciembre, presentó al admi- 
nistrador general un proyecto de eseala- 
fón y un pedido de aumento en los sa- 
larios. En esa oportunidad, el administra- 
dor prometió a los delegados contestar 
dentro de 15 días, sin que hasta ahora ha- 
ya dado eumplimiento al compromiso con- 
traído. 


El personal de las demás empresas— 


que está en iguales condiciones del Cem- 


tral Córdoba—resolvieron, a su vez, for- 


mular a sus respectivas empresas un pe- 
dido de mejoras. El Consejo Federal de 
la Federación—para facihitar esa gestión 
—convocó un congreso de delegados de 
las secciones de cada empresa. En primer 


término fueron llamadas las del Central 


Argentino y Sud, que se efectuaron en 


esta Capital en los días 29 a 23 y 27 y 


28 de enero, respectivamente. 


Pero, las empresas que tenían conoci- 


miento de nuestra resolución—y que te- 


men nuestra organización, no obstante 


obstinarse en negarnos personería—creye- 


ron salvar la situación anunciando a tam- 
bor batiente que ya habían recibido ór- 


den de su respectivo directorio londinen- 


se de aumentar los sueldos de todo el 


personal. Y, pensando que econ ese gesto 


tan ““espontáneo”” han conquistado nue- 


vamente la confianza del personal, las del 
Central Argentino y Sud—como se infor- 
ma en su lugar respectivo— se han ereído 


dispensadas de prestar atención a la re- 
elamación del personal. 
Esa actitud insolente como torpe, ha 


de contribuir más que toda nuestra pro- 


paganda a abrir los ojos al personal. 
Porque si la actual reclamación, formula- 


da en la forma más correcta, no es aten- 
dida; si esas modestas mejoras que se so- 


licitan, son desechadas, los obreros y em- 
pleados, aguijoneados por las crecientes 
necesidades, tendrán forzosamente que 
apelar a sus propios medios, 

Pero, cuando esto ocurre, los grandes 
diarios y el gobierno, que hoy permanecen 
impasibles ante la actitud despótica de 
las empresas, volverán a tacharnos de 
irreflexrvos y revoltosos. Y en ese caso 
habrá que recordar su actitud de hoy. 





Nuestras reclamaciones. 





Actitud maquiavélica de las empresas 





El personal ferroviario ha iniciado una 
intensa agitación 1 los efectos de mejo- 
rar sus condiciones de vida, hoy bastante 
precaria, y obtener a la vez, el estricto 
cumplimiento de la reglamentación del 
trabajo. El Consejo Federal, haciéndose 
intérprete de esas aspiraciones, convocó 
una reunión de delegados de las secciones 
del Central Argentino y Sud, para los 
días 20 y 27 de enero. 

Con ese motivo, se dirigió a las sec- 
ciones de los ferrosarriles mencionados, 
la siguiente circular: 


““Buenos Aires, enero 4 de 1920. 
Estimados camaradas: 


Los administradores, fieles a su tradi- 
ción de sórdido egoísmo, sólo se acuerdan 
de nosotros cuando se trata de imponer 
órdenes y normas que hagan más penosa 
nuestra ya pesada taréa, con tal de obte- 
ner para los nocionistas, un dividendo ca- 
da vez más pingúe. 

Nuestras necesidades, cada vez mayo- 
res, no son tenidas en cnenta. El progre- 
sivo encarecimiento de la vida—que nos 
afecta cada día con más intensidad— 
tampoco es tomado en consideración por 
los tales administradores. ' 

Estos señores, que en los momentos de 
lucha aseguran velar por nuestro bienes- 
tar, que suelen afirmar—en tales emer- 
gencias—que “la paralización de los ser- 
vicios los sorprende, precisamente, cuan- 
do estaban ultimando un plan de mejo- 
ras para todo el personal””, y otras pam- 
plinas por el estilo, vemos, ahora, que 
ellos no se acuerdan de las necesidades 
del personal, si éste ng reclama eclamo- 
rosamente. 

En vista, pues, de esa actitud de des- 
preciativa Indiferencia que la empresa 
observa frente a nuestras crecientes -ne- 
cesidades, el Consejo Federal, naciendo! 
intérprete del deseo general y respondien- 












do a las proposiciones concretas de algu- 
nas secciones, ha tomado la siguiente re- 
solución : 


12 Invitar a todas las seceiones fede- 
radas de ese ferrocarril, para que convo- 
quen de inmediato asamblea a fin de con- 
cretar las mejoras que consideren indis- 
pensable reclamar a la empresa en estos 
momentos. 


2? Convocar una reunión de delegados' 


de la misma para el .. del corriente, en 
la sede del Consejo Federal, quienes, una 
vez uniformado el petitorio o escalafón 
de acuerdo con los deseos de todas las 
secciones, deberán presentarlo a la Ad- 
ministración, , 

Para facilitar la obra de los delegados, 
es preciso que éstos traigan amplias fa- 
enltades, porque de otro modo resultará 
difícil la uniformación del petitorio. 

Coni la petición de mejoras que vamos 
a formular, ofrecemos a los administra- 
dores una excelente oportunidad para de- 
mustrar prácticamente el interés que les 
inspira la suerte del personal. 

Por otra parte, ese pedido de hoy— 
si no fuera atendido—servirá para justi- 
ficar nuestra acción de mañana. El públi- 


|co—que es siempre la prineipal víctima 


de los paros ferroviarios—se verá obliga- 
do a reconocer, en este easo, que los tra- 
bajadofes ferroviarios tienen que valerse 
de sus fuerzas, debido a que las empresas 
no hacen caso alguno de las reclama- 
ciones fundadas en la razón. 

Como se trata de un asunto de suma im- 
portancia, confiamos en que el camarada 
secretario y los componentes de la Comi- 
sión Administrativa pondrán especial em- 
peño para asegurar el éxito de esta ini- 
ciativa. 

Por el Consejo Federal, os saluda fra- 
ternalmente, 

F. Rosanova 
Secretario general. 





O A pe 
Abierta de 9 3. m. a 7 p.m. 


AÑO VE 


| F. C. Central Argentino 


Los delegados de este Ferrocarril se 
reunieron el 20 de enero, y canfeccionaron 
el petitorio que más abajo publicamos. 

Para hacer conocer la actitud de la em- 
presa, reprodueimos a continuación la 
circular explicativa que la Secretaría del 
Consejo Federal dirigió a las secciones 
que no estuvieron representadas en dicha 
reunión. 

Como los hechos ahí señalados son de- 
masiado elocuentes, nos creemos eximi- 
dos de comentarlos. 

He aauí la citada circular: 


























































Buenos Aires, enero 24 de 1920. 


Estimados camaradas: 


El Consejo Federal, en vista de que ra- 
zones diversas os han impedido participar 
en la reunión de delegados que el mismo 
había convocado, cumple con el deber de 
remitir copia de las actas de las reuniones 
efectuadas y del petitorio confeccionado 
por los compañeros delegados. 

Al mismo tiempo, transcribimos la nota 
pasada ayer a la gerencia, en la que 
se explica el porqué no tuvo lugar la en- 
trevista con Mr. Mackenzie, 

El Consejo de Delegados, velando por 
la dignidad del gremio, ha creído conve- 
niente no acatar la imposición absurda y 
humillante del señor gerente de Tráfico, 
que pretendía excluir de la entrevista a 
los delegados que no pertenecían a dicho 
departamento. Tampoco se ha creído opor- 
tuno solicitar nueva entrevista con el ge- 
rente, por considerar que éste ya tenía 
conocimiento del petitorio y,*por lo tanto, 
hállase en condiciones de tomar una re- 
solución al respecto. 

La nota última que el Congreso de De- 
legados dirigió a la gerencia, explicando 
su actitud, está concebida en los siguien- 
tes términos: ' 


Al seño: gerente del Ferrocarril Central 
Argentino, don C. H. Pearson. SD. 


Muy señor nuestro: ; 

El Congreso de Delegados del personal 
de ese Ferrocarril, había resuelto, como 
es de su conoeimiento, designar una co- 
misión del mismo para entrevistarse con 
usted, entrevista que no pudo realizarse 
por habérsele informado a la citada Co- 
misión que no le era posible recibirla 
cenando ésta se presentó, por lo que, la 
entrevista se llevó au cabe con el señor 
Mackenzie, con quien no fué posible arri- 
bar a ningún resultado, debido a que se 
imponía como cuestión previa la exelu- 
sión de uno de los miembros de dicha Co- 
raisión, por pertenecer a otro departa- 
mento. 

No ha sido el propósito de este Con- 
greso que el señor gerente recibiera la 
Comisión de inmediato, y así lo expresa 
nuestra nota de fecha 22 del corriente, 
por cuyo motivo consideramos que usted 
no ha deseado escuchar las razones que 
asisten al personal para presentar el pe- 
titorio que obra en su poder. 

En consecuenria, sólo nos resta mani- 
festar al señor gerente, que dejamos, por 
mandato expreso del personal, el petito- 
rio citado para su estudio y resolución, 
debiendo agregar que nos retiramos a 
nuestras residencias, en las cuales el per- 
sonal considerará la actitud a asumir. 

Sin otro particular, nos es muy grato sa- 
ludar a usted atentamente. 


Capital Federal, enero 23 de 1920, 


Nota.—Adjuntamos resumen de las que- 
jas que descábamos presentar personal- 
mente, ?” 

Como pueden observar, el Congreso ha 
terminado sin obtener una respuesta ca- 
tegórica de la empresa. En consecuencia, 
urge iniciar una intensa agitación, a fin 
de obligarla a aceptar en el menor plazo 
posible el petitorio, que contiene las as- 
piraciones verdaderamente  imposter- 
gables. 

Esperando que los camaradas obrarán 
en la forma indicada, los saluda frater- 
nalmente, por el Consejo Federal, 


Secretario general 
F. Rosanova 


PETITORIO 


Artículo 19+—Reconosimiento de la Fe- 
deración Ferroviaria como entidad re- 
presentativa. 

Art. 2>—Jornada máxima de ocho ho- 
ras, para todos los empleados y obreros 
ferroviarios. 

Art. 32—Salvo en las partes modifica- 
das por el presente petitorio, fiel cumpli- 
miento del decreto dictado por el Poder 
Ejecutivo, con fecha 11 de octubre. de 
1917, y muy especialmente en lo que se 
refiere a los días de licencia anual, de en- 
fermedad y trabajo extraordinario, (Ar- 
tículos 5%, 11, 12 y 13, que no se cumplen). 


A A AI e a e a rm 



































































: Organo de la Sederación Serroviaria 


Aparece quincenalmente 
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Reuniones del Consejo Federal 
los viernes a las 6 p. m. 
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NUM. 77 





¡Art. 42—Sueldo mínimo para todos los 
empleados y obreros ferroviarios mayo- 
res de 18 años, cien pesos mensuales o 
cuatro pesos diarios a los provisorios. 

a) Los menores de 18 años tendrán, 
60 pesos mensuales o $ 2.50 dia- 
rios, como mínimo. , 5 

b) No deberán admitirse al servicio 
de la empresa menores de 15 años. 

e) Ninguna persona deberá trabajar 
como practicante sin sueldo mayor 
tiempo de 15 días. 


Art. 5—Aumento del 40 por ciento pa- 
ra los sueldos menores de 100 pesos que 
rigen actualmente y ajustándose en un 
todo a lo prescripto en el artículo 42 de 
este petitorio; el 30 por ciento para los 
sueldos de 100 a 150 pesos; el 20 por 
ciento para los sueldos de 150 a 200 pe- 
sos y el 19 por ciento para los sueldos 
de 200 a. 300 pesos. 

Art. 6—Los viáticos se pagarán a to- 
dos los empleados u obreros u razón de 
20 centavos la hora, siempre que presten 
servicio. fuera de su residencia, a contar 
desde que toma servicio hasta su regreso 
a domicilio. Al 

Art. 77—Abolición del trabajo a des- 
tajo. 

a) Se considerarán empleados u obre- 
ros ferreviarios, a todos aquellos 
que trabajan directa o indirecta- 
mente para la empresa. 

Art. 8—Los descargadores y cargado- 

ros de leña, carbón, ete., etc., tendrán un 
sueldo mínimo de 130 pesos mensuales. 


Art. S2—A todo personal que trabaje 
a la intemperie se le proveerá de ropa y 
abrigo; un impermeable cada tres años, 
un sobretodo cada dos años, dos trajes 
completos, dos blusas de brín cada año y 
a los cambistas un saco de agua cada dos 


años. 

Art. 10.—Tendrán derecho a pases de 
primera clase y con cama en toda la línea 
del Ferrocarril Central Apia Cua- 
tro veces por año, todó empleado u obre- 
ro con su correspondiente familia y con 
igual preferencia que la de un particular, 
como así también un pase libre de prime- 
ra con cama, por año, en todos los ferro- 
carriles del país, en igual condición que 
las establecidas para el Ferrocarril Cen- 
tral Argentino. 

A estos pases tendrán derecho los pa- 
dres, esposas, hijos, hermanas solteras, 
sirvientes de los empleados u obreros, 
sin excepción, y además los hijos mayo- 
res, hermanas o hermanos mayores de 
edad inválidos que estuvieren a cargo del 
empleado. 

Art. 11.—En los casos de accidente, 
comprobadu en 'el servicio de la empresa, 
se pagará sueldo íntegro por todos los 
días que dure la enfermedad; pero, sl 
debido al accidente el afectado quedara 
físicamente imposibilitado para el puesto 
que desempeñaba, la empresa podrá dar- 
le otro, siempre que no se le disminuya 
el “sueldo o jornal. 

¡Art. 12—Ningún empleado u obrero 
podrá desempeñar otro servicio más que 
el que le corresponde a su puesto. 

Art. 13.—Todas las viviendas que la 
empresa facilite al personal deberán ser 
cómodas e higiénicas. 

a) Cuando la empresa traslade o em- 
plee a un empleado u obrero a o 
en una localidad en la cual no hu- 
biera viviendas, le proporcionará 
una casilla o vagón adecuado para 
él y su familia. : 

Art. 14—Para los traslados a que se 
refiere el artículo 15 del decreto de fecha 
11 de octubre de 1917, se comunicará al o 
a los interesados con quince días de anti- 
cipación, teniendo en cuenta la antigie- 
dad y estado del empleado u obrero que 
se quisiera trasladar, esto es, que deberá 
llevarse a cabo empezando por los que 
tengan menos años de servicio o solteros, 
debiendo dárseles tres días de licencia a 
la salida y tres a la llegada a su nueva 
residencia, con goce de sueldo, sin que 
por esto quede afectada la licencia anual, 
y se le abonará por gasto de movilidad 
50 pesos si tiene familia, y 25 si es sol- 
tero. Estos traslados no podrán llevarse 
a cabo sino después de un año, en la nue- 
va residencia del empleado u obrero y sin 
rebaja del sueldo o jornal. 

Art. 15.—Readmisión de todos los 
obreros y empleados cesantes sin causa 
justificada, como también los que queda- 
ron en iguales condiciones a raiz de los 
pasados conflictos. 

Art. 16.—La empresa confeccionará, 
dentro de un plazo prudencial, un escala- 
fón para el personal, el que será puesto 
a consideración del mismo. En este esca- 
lafón deberá hacerse constar las condi- 
ciones de trabajo, horarios, sueldos, sa- 
larios, viáticos, ascensos, estabilidad del 
personal, etc., ete. É 

Por el Congreso de Delegados, (firman) : 

Emilio López, Ramón Cuello, Ró- 
mulo Castro, Francisco Sánchez 
| José Lencinas. 

Buenos Aires, enero 22 de 1920. 





Ferrocarril Sud 


El personal de esta empresa, también, 
ha elevado a la misina una petición de me- 
joras. Para satisfacer el deseo de los com- 
pañeros delegados, publicamos a conti- 
nuación la nota y peiitorio elevado a la 
Gerencia, como asimismo la circular en- 
viada a las secciones, con fechx 29 de ene- 
ro, donde, como se verá, se dió a conocer 
también la actitud de la empresa, que en 
soberbia y orgullo, armoniza perfectamen- 
te con la del Central Argentino. 

El texto de la circular pasada a las 
seceiones del Sud es el siguiente: 


A los asociados del Ferrocarril Sud. 


Estimados camaradas: 

En cumplimiento de lo resuelto por el 
reciente Congreso de Delegados, nos es 
grato llevar a vuestro conocimiento el 
petitorio que el mismo elevó, con fecha de 
ayer, a la gerencia de la empresa. 

Por su lectura verán los compañeros que 
los delegados seccionales, con el objeto de 
no dar pretextos a la empresa, han limi- 
tado el petitorio a les puntos más in- 
dispensables. Sin embargo, si nos hemos 
de guiar por la actitud de la gerencia que 
ayer—eon la excusa de estar muy ocupa- 
da—nmo recibió la delegación, parecería 
que la empresa no está dispuesta a escu- 
char razones ni atender las necesidades 
del personal. 

Es, pues, de todo punto necesario, que 
el personal, velando por 5us intereses “y 
dignidad, se disponga a hacerse escu- 
char poniendo en práctica procedimien- 
tos más expeditivos y contundentes. 

Pero, antes de apelar a otros medios, 
conviene esperar un plazo prudencial, a 
fin de que la empresa pueda hacernos eo- 
nocer su resolución. Pero como la respues- 
ta puede hacerse esperar demasiado o re- 
sultar inaceptable, es conveniente que, des- 
de ya, las secciones tomen las medidas 
necesarias en defensa de los intereses y 
aspiraerones que encarna el petitorio, 

Por el Congreso de Delegados y el Con- 
sejo Federal, os saluda cordialmente, 


F. Rosamova 
Secretario general. 





NOTA Y PETITORIO PRESENTADOS 
A LA EMPRESA DEL F. C. $. 


Al señor gerente del Ferrocarril Sud. 
Estación Plaza Constitución. 


Muy señor nuestro: 

En cumplimiento del mandato que nos 
ha conferido el Congreso de Delegados, 
nos es grato presentar al señor gerente, 
el adjunto petitorio que encierra las as- 
piraciones y necesidades más inmediatas 
del persona! de la empresa. ' 

El constante aumento de los precios 
de los artículos necesarios para la vida 
obliga al personal a solicitar de esa ge- 
rencia un pequeño aumento en los actua- 
les sueldos, que, por la circunstancia se- 
ñalada, resultan hoy demasiado exiguos 
e insuficientes para atender las necesida- 
des más apremiantes. 

También se solicita el estricto cumpli- 
miento de las disposiciones de la regla- 
mentación del trabajo que se refieren al 
pago de las horas extras, licencia anual 
y pago de los días de enfermedad, cuya 
justicia y equidad no es posible negar ni 
discutir, por tratarse de disposiciones le- 
gales, y por el hecho mismo de que en la 
actualidad los beneficios que reclamamos 
para todos son ya disfrutados por una 
parte del personal. 

La misma razón que nos impulsa a so- 
licitar aumento en los sueldos, nos deter- 
mina a pedir un pequeño aumento en los 
viáticos y su extensión a todo el personal 
que, por cualquier causa, se vea obligado 
a prestar servicio fuera de su residencia. 

Por último, el personal ha ereído su de- 
ber solicitar la readmisión del personal 
declarado -esante a raíz de los conflictos 
últimos y la de todos aquellos que fueron 
destituidos sin causa justificada. 

Al formular este pedido, además de 
cumplir con un deher solidario, lo hace 
teniendo en cuenta que la empresa viene 
ocupando personal nuevo que, general- 
mente no reune la competencia requerida. 

Por todos estos motivos, el nersonal es- 
pera que la gerencia—obrando con equi- 
dad—accederá al petitorio que: nos cabe 
el honor de presentar. : 

Por el Congreso de Delegados, saludan 
atentamente al señor gerente, 


V. Enríquez, E. Callegari, L. Sti- 
glich, A, Mascagnani, T. Odrisi. 
Buenos Aires, enero 28 de 1920, 





PETITORIO 


Artículo 19 Aumento general de los 
sueldos en las siguientes proporciones: : 
Sueldos inferiores a 100 pesos por mes, 
50 por ciento de aumento; de 100 a 150, 





. tenidos en el petitorio. 





30 íd. íd. de 150 a 200, 20 íd. íd; de 200 
a 300, 10 íd. íd. : 

Art. 22 Estricto cumplimiento de la 
reglamentación del trabajo dictada por 
el Poder Ejecutivo, el 11 de octubre de 
1917, y especialmente log artículos 5,:11, 
12 y 13. 

Art. 32—Para el exacto cumplimiento 
del artículo 5 del precitado decreto,: de- 
berá considerarse trabajo nocturno y abo- 
narse como tal, el realizado entre 8 p. m. 
y 4 a. m 

Art. 4%—Readmisión en su antiguo 
puesto a todos los que quedaron cesantes 


a raiz de los conflictos anteriores y los | 


destitufdos sin causa justificada. 

Art. 52—Jornada máxima de echo ho- 
ras, para todos los obreros y empleados 
que directa o indiroctamente dependen de 
la empresa. 

Art. 6%—Todo el personal, sin excep- 
ción alguna, cuando tenga que prestar 
servicio fuera de su residencia, gozará 
de un viático de 20 centavos por hora, 
desde la salida hasta el regreso a la 
misma. 

Art. 72—Los empleados y obreros am- 
bulantes, con domicilio en vagones, cuan- 
do viajen de noche percibirán el viático 
establecido en el artículo anterior. 

Art. 8—Todos los relevantes generales 
de secciones, percibirán un viático no in- 
ferior a 45 pesos mensuales, 





Consideraciones finales 


La gerencia del Ferrocarril Sud ha lla- 
mado a la Comisión y le manifestó que las 
reclamaciones el personal: debe formular- 
las ante «sus respectivos jefes; mientras 
que cualquiera que no sea un tonto de na- 
cimiento y que hava leído el petitorio, 
habrá podido ver que los problemas que 
allí se plantean son todos de orden gene- 
ral y la solución de Jos mismos correspon- 
de a la Administración, y de ningún mo- 
do puede ser dada por les jefes seecciona- 
les o de repartición. 

No obstante, creemos que-para eviden- 
ciar aun más la hipocresía inglesa, los 
compañeros harían bien si, acatando la 
indicación de la gerencia, plantearan ante 
sus respectivos jefes log problemas eon- 


El gobierno—que tiene conocimiento 
que uno de los motivos prineipales de la 
agitación actual es la falta de eumpli- 
miento de la reglamentación del trabajo 
que él mismo ha dictado—, hasta el mo- 
mento que escribimos, nadá ha hecho pa- 
ra obligar a las empresas a prestar aca- 
tamiento a sus deeretos, 

Sin embargo, en estos días, atendiendo 
las reclamaciones de los interesados, el 
gobierno ha eonminado a las empresas a 
cumplir estrietamente las disposiciones de 
la Ley 4207, que se refieren a los tingla- 
dos para depósitos de los cereales, 

¿Por qué no hace lo propio con la re- 
glamentación del trabajo? 

Que las empresas deseen una huelga— 
para usarla luego como pretexto para jus- 
tificar sus exorbitante tarifas—, pase; pe- 
ro que el gobierno se complique en esa 
Panal maniobra, nos resulta inconce- 

ible, 
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Ñ los empleados ferroviarios 


Me dirijo a vosotros, sabiendo que la 
indiferencia que caracteriza a los emplea- 
dos, sobre cuestiones gremiales, ha de ser 
un obstáculo serio, que impedirá que mis 
palabras surtan el efecto deseado; pero 
sé, también, que el agua cayendo gota a 
gota, perfora la más dura roca y, por lo 
tanto, es posible suponer que la palabra, 
«uando lleva en sí la fuerza persuasiva 
de una idea, euando es síntesis de las be- 
néficas miras de una causa justa, ha de 
obrar sobre vuestra indiferencia eon la 
fuerza de la gota de agua, -llevando a 
vuestro espíritu el convencimiento de que 
hay una ruta y una misión que seguir y 
cumplir, en la sociedad actual, y es la 
de colocar vuestros esfuerzos al servicio 
de su transformación. 

Y esta reforma que, dicha “así, puede 
asustar a los timoratos, o indignar a los 
que viven a eosta de los sufrimientos y 
las necesidades de los demás, se produce, 
camaradas, por el esfuerzo de todos los 
que luchan por su progreso y mejora- 
miento. ; . 

Las ideas, en su eterna evolución, y los 
hechos, en su experiencia irrefutable, nos 
muestran que el estado actual es injusto, 
que la injusticia social es debida a la 
existencia de dos clases que permiten la 
explotación del hombre por el hombre, 
con todos logs prejuicios, con todas las 
miserias y'con todos los crímenes que ello 
trae aparejado. 

Luego, camaradas, ¿cómo es posible que 
permanezcamos indiferentes, sobre todo 
aquellos que sufrimos en, carne propia el 
peso de tanto error y tanta injusticia? 

De ninguna manera; es necesario luchar 
por el mejoramiento individual y colecti- 
vo; es necesario sacar provecho de todo 
elemento, de toda aeción, que tienda a 
hacer desaparecer todas las diferencias 
que motivan un estado social anormal. 

Empezad por trazaros un programa de 
lucha, romped el fuego contra vuestro te- 
mor, contra vuestros prejuicios; recono- 
ced, que entre explotadores y explotados, 
no tenemos que dudar cual es nuestra 
ubicación. De hecho somos explotados, 
aunque la apariencia del vestir, pretenda, 
sin lograrlo, ocultar en nuestro cuello la 
marca del vugo esclavo. 

¿Es que no se despierta en vosotros la 
sana rebeldía que repudia la eterna si- 
tuación de. comparsa? ¿Es que seréis in- 
capaces de no ser otra cosa que eunucos 
del pensamiento y de la acción? ¿Es que 
seréis siempre los timoratos, los cobardes, 
o es que tenéis conciencia de vuestra inú- 
tilidad y no hacéis por desembarazaros 
de ella? ¿Es 'que estaréis siempre dispues- 
tos a bajar la- frente ante la frase dura 
y humillante de vuestro jefe y renunciar 





a vuestra dignidad de hombre, ante su 
ruín provocación ? 














continúe por obra de vuestra indiferen- 
cia; romped con ella, camaradas, y si la 
unión hace la fuerza, la fuerza está en 
el Sindicato, allí encontraréis el camino 
que nos lleva al triunfo de nuestras as- 
piraciones, sin quijotescos revolucionaris- 
mos, pero sin cobardes negaciones. 
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Tristeza da pensar que esta situación 


En la Federación Ferroviaria, ha sido 


constituida la sección Administración, en- 
grosad sus filas, ya numerosas, sin vaci- 
laciones y sin temores infantiles. 


Volved por vuestra hombría, sed una 


vez por todas conscientes de vuestros de- 
rechos. 


Y, a propósito, ¿queréis una prueba 


evidente del poder de la organización 9 


Nada más oportuno que citaros el caso 


de los aumentos a efectuarse en las gran- 
des empresas; ello es fruto del solo ama- 
go de un movimiento, que se está incuban- 
do entre los ferroviarios, por efecto de 
los malos tratos que reciben. 


Reflexionad, camaradas: Que al decir, 


empleado ferroviario, nadie lo crea sinó- 
nimo de cobardía. 


A. D. 





A vancemos 





Compañeros, sigamos y avancamos to- 
dos por el camino del bienestar común de 
nosotros, los trabajadores, que es el sen- 
dero de emancipación, a paso lento sí, 


pero seguro, sin retroceder un solo paso. 


Sigamos avanzando que pronto estaremos, 
como unos titanes, para las luehas his- 
tóricas. 

Sigamos, aunque a paso acompasado, 
pero que semeje cual músculos de un gl- 
gante en cada paso firme que demos, y 
que podamos hacer de nuestra Federación 
un baluarte irrompible; no pensemos en 
dar un paso atrás, porque ésto solamente 
lo hace un ser eon cabeza hueca, esto es, 
un cadáver andante. 

Paso a paso, pronto veremos coronados 
nuestros esfuerzos de verdaderos produe- 
tores y podremos levantar la cabeza alta, 
pero bien alta, y podremos ponernos de 
frente ante las empresas leoninas. 

Compañeros ferroviarios: ¡A luchar 
todos!, debemos prestar nuestro grano de 
arena; todos debemos prestar nuestra 
cooperación como socios, pero socios dig- 
nos, socios de convicción, socios que nos 
respondan en un todo y por todo, Nece- 
sitamos compañeros conscientes, compa- 
ñeros que sepan el deber que les corres- 
ponde, compañeros que sepan el deber de 
federados; no necesitamos fantoches ni 
instrumentos inservibles, Y si digo fanto- 
ches, es porque los hay, desgraciadamen- 
te, quienes han dicho '*yo soy compañe- 
ro*? y no saben el deber que les corres- 
ponde como tales; como hay otro que dice 
“£yo he sido uno de los fundadores de la 
Federación, en Entre Ríos, en 1917, pero 
hoy no me hago socio porque las socieda- 
des no me dan ráenitado” '. Y eso que este 
tipo alardea de ““ideas avanzadas”?. 

Todos estos imbéciles, simple instru- 
mentos de la superioridad, nos merecen 
el más repugnante desprecio. ¡Son unos 
pobres infelices! Individuos indignos, que 
debían sucumbir y estar cincuenta me- 
tros bajo tierra, en bien de la humanidad 
doliente. 

Pero tú, buen compañero, no hagas ca- 
so de esos estúpidos; apártate de esos 
seres con cabeza vacía, que se asemejan 
a muñecas vestidas, cuyas testas y cere- 
bros se encuentran atrofiados por influen- 
cias alcohólicas, y cuyas algas no tienen 
ninguna delicadeza moral y cuyos corazo- 
nes no abrigan sentimientos humanitarios. 

A esos malos individuos, desprécialos, 
erúzalos de un salivazo! 


Un Ferroviario. 
Basavilbaso. 





No hay noche más desapacible, más fría, 
más siniestra, ni en las narraciones del 
alcohólico Poe, ni en los cuentos absurdos 
de Hoffmann, ni en las locas fantasma- 
gorías de Erckmann Chatrian. En la calle 
desierta pasan las ráfagas aullando no 
sé qué cánticos gemebundos: contra los 
vidrios de los faroles van a estrellarse 
briznas y plumas, y las llamas oscilantes 
de los reverberos fingen en las fachadas 
formas siniestras, agoreros perfiles, rí- 
gidos como cuerpos de ahorcados, grotes- 
eos como muecas de gnomo, raudos como 
aletéos de lechuza. 

Las puertas de los edificios están ce- 
rradas a piedra y lodo. Tras algún entor- 
nado balcón se filtra una laz tenue. Es 
la primer fiesta tradicional. La celebran 
en la ciudad los ricos encerrados en sus 
suntuosos refectorios, a los acordes de la 
música. Allá en las aldeas, al lúgubre ta- 
ñido de las campanas, la festejan en el 
hogar los labradores, agrupados en torno 
del fuego, sobre el cual las castañas sal- 
tan al abrirse a la caricia de la llama, 
aprisionadas en el rústico tamboril, 

Una ráfaga más veloz, más helada que 
sus hermanas, levanta un torbellino de 
polvo. Al disiparse, aparece en la calle 
un grupo. Delante, sujetos con una cuer- 
da codo con codo, caminan descalzos dos 
niños. Uno tiene nueve años; el otro' me- 
nos, Van cubiertos de andrajos, y por en- 
tre sus rasgaduras aparecen las carnes 
amoratadas y friolentas, Los dos caminan 
sobre las lozas con paso menudo, con las 
manos libres en los bolsillos del pantalón 
hecho jiras, la cabeza baja como aver- 
gonzada y temerosa, inclinada sobre el 
pecho azotado por el aire mortífero, hun- 
dida entre los hombros; contraídos por el 
cierzo que les muerde con su beso mortal. 

Detrás van los guardias, graves, ceñu- 
dos, calada la teresiana hasta las orejas, 
subido el cuello del. capotón, la mirada 
fija en los piececillos desnudos de los ga- 
leotes, que se mueven en su marcha tenaz 


y desesperada como cuatro copos fugi- 
tivos. 
































































—¿Los traen de muy ies la 
Ronda.—¿Qué han hecho?—Han robado 
al descuido nn portamonedas. (Los niños 
aprietan entonces el paso.) —Son muy pe- 
ueños.—Saben más de lo que usted se 
Agora. El mayor es una celebridad; ya le 
hemos prendido varias veces.—¡Parece 
mentira! —Le digo a usted que son dos 
bribones. 

Del grupo de los niños parte entonces 
un eco doliente, que no se sabe. si es tem- 
blor'o gemido o moguiteo. Al **;¡Arre, 
bribones!'* de un guardia, los pies des- 
ealzos aceleran su marcha sobre las lozas, 
las cabecitas rapadas parecen hundirse. 
más y más. 

Pasamos ante el Banco; lnego ante un 
jardín en que celumpian su eopa los plá- 
tanos y chopos; después ante un palacio 
y otro y otro. ¡Dios mío! ¿De quién será 
tanto dinero? 

— ¿No tiehen madre?—Esos no tienen 
nada, ni vergiienza. (Nuevo moquiteo y 
nueva contracción en los brazos heridos). 
—¿Por qué no log asilan?—Se escapan; 
quieren ser libres. Además, que no siem- 
pre hay sitio para esta canalla. Al ser 
detenidos, aquél decía, que el ladrón era 
éste.—¿ Y éste? —Este cantó de plano. 
Nosotros sabemos la manera de hacerles 
cantar. 

¡Hacerles cantar! Pero no hay sino un 
medio de hacer eantar a los pájaros y a 
los niños: darles libertad, aire y sol; po- 
nerles enfrente de la Naturaleza bravía 
para que les perfume econ su madureces 
salvajes; procurarles, no la lóbrega sala 
de un asilo, no los rezos refunfuñantes de 
un hipócrita, no los golpes de un guardián 
o de un carcelero, sino el tibio y palpi- 
tante regazo de una madre. Y, a falta de 
madre, ante el niño descalzo deben des- 
cubrirse las frentes, desatarse las bolsas, 
abrirse los pórticos, encemderse las Jumi- 
narias, descorrerse los cortinones mal ad- 


Solidaridad 


Ya maliciaba que alguien estaría des- 
conforme conmigo por haber negado mi 
firma a una nota vergonzosa; y hoy sé 
por algunos compañeros, que no solamente 
hay desconformidad, sino que se me ha 
levantado una atmósfera calumniosa. Para 
demostrar a esos camaradas dónde está 
la debilidad, escribo la presente, no para 
provocar diseordias, sino para exponer mi 
eriterio y salvar mi dignidad ante ciertos 
camaradas que me tildaron por mi actitud. 

Las empresas de los F. C. E. R. y N. 
E. A., han tenido la magnanimidad de 
aumentar los viáticos al personal de 
guarda trenes, respondiendo a una solici- 
tud que en octubre del año ppdo. fué for- 
mulada por euatro guardas de pasajeros 
que, en media hora, supieron embaucar 
a algunos compañeros para firmar dicha 
nota y remitirla a la Administración. 

En ella se expuso todo el servilismo 
imaginable, y fué contestada con los 
términos halagadores que la humillante 
nota le merecía a la empresa. 

es, yo, convencido de' mi condición 
de asalariado, no puedo tolerar eso bajo 
ningún punto de vista. 

Ahí tenéis, camaradas iniciadores de 
petitorios, a la Federación Ferroviaria 
para que desde allí se libren del servilis- 
mo y sumisión en que se hallan y se con- 
viertan en hombres libres, hombres ín- 
tegros, se organicen para ir a la conquis- 
ta de nuestros derechos, usurpados por la 
elase patronal, a causa de nuestra des- 
organización. Es aquí donde os corréespon- 
de ingresar a vosotros que ““no tenéis mie- 
do como ya?”. Os invito también a leer los 
diarios obreros y a esforzaros por llevar 
a la organización a nuestros compañeros 
de trabajo y os invito, también, si para 
ello sois capaces, a que en los mitines y 
conferencias públicas ocupéis la tribuna, 
llamando a los ferroviarios y demás tra- 
bajadores a que se organicen para solida- 
rizar su acción en defensa de sus dere- 
ehos, ¡vosotros que no tenéis miedo como 
yo!... 

Sí, compañeros, si marchamos en este 
tren de indignidad ¿cómo es posible que 
lleguemos a realizar el anhelo del prole- 
tariado ferroviario? ¿Cónvo es posible, 
compañeros, que no nos solidaricemos con 
las aspiraciones de la clase obrera del 
mundo, por el bien de todos? ¿O es que 
no pertenecemos a la gran familia prole- 
taria? ¿No sufrimos, acaso, los vejámenes 
y tiranía de la burguesía ? 

Ahora vosotros diréis que ya no nece- 
sitamos nada; nos aumentan el sueldo y 
los viáticos, “estamos perfectamente””. 

La Ley de Jubilaciones ahí anda... 
la Reglamentación del Trabajo, más o 
menos... 

La Ley de “Defensa Social** y de 
““Residencia??, funcionan que da ealor. 
La ley mordaza “Legislación del Traba- 
jo?”, está asomando las narices para arre- 
batarnos los pocos derechos que nos que- 
dan de organizarnos libremente. ¿Para 
qué organizarnos ahora? ¿Qué vale la ro- 
pa, el ealzado, artículos de comestibles, 
etcétera, ete.? 

Pero, sobre este punto de vista le con- 
cedo la razón a los afiliados en la Aso- 


Bl bodrio del ferrocarril Midland 


No puede calificarse de otra cosa este 
desgraciado Ferrocarril. 

Un jefe de Tráfico, que ha perdido por 
completo la conciencia, gobierna aquí con 
un despotismo sin nombre, llegando a un 
extremo tal, las injusticias que se eome- 
ten y la esclavitud a que está sometido el 
personal, que no ha de tardar mucho tiem- 
po en reventar su paciencia por alguna 
parte. Y, como último alerta, se lo anun- 
ciamos al gerente, que tanto brilla por su 

















quiridos e inclinarse los lacayos galo- 
neados, 

El se fué alejando, con 
la pareja de los niños semidesnudos, ca- 
bizbajos como inmoladas y mustias ver- 
benas, temblorosos e inquietos como erías 
de duende. Detrás, con su firme :compa- 
sado paso, se alejaron también Jos repre- 
sentantés de la auteridad, de esa autori- 
dad que algunas veces se inclina ante el 
fuerte que supo a tiempo llamarse león, 
y eree cumplir aun deber al perseguir a 
los niños descalzos. 

¿Qué pensarían las. infelices criaturas 
al verse maniatadas, al ernzar friolentas 
y llorosas ante todos aquellos suntuosos 
palacios? Pensarían, de fijo, que los hom- 
bres tenían razón al perseguirlos; que 
ellos eran algo así como un monstruoso 
aborto de la Naturaleza. Y, pensando así, 
acabarían por resignarse. La resignación 
es la virtud que hiela y empequeñece; 
tras ella no puede concebirse altura 
moral. 

Y serán detenidos un día y otro día, 
Pere uno llegará en que habrán muerto o 
se sentirán fuertes. Desperezarán su plu- 
maje de pinzón aterido y verán que les 
han erecido las garras. 

Y entonces, ellos también rmirarán sin 
pena a los niños desnudos, que caminan 
atados eodo con eodo en la noche sombría, 
sintiendo en sus espaldas el soplo del 
ejerzo, oyendo refuntuñar a hombres que 
ciñen sables y fornituras, viendo moverse 
susurrantes las copas de los chopos y las 
.acacias por entre las verjas de los hote- 
les. Hasta que, de esa legión que sufre 
vencimiento temprano, de ese ejército do- 
lorido de niños sin madre, salga un Ma- 
sauiello, un Louverture, un soldado cor- 
so que, con el filo de una espada glo- 
riosa, inaugure una formidable epopeya 
de justicia y resurección. 

A. Zozaya. 











A los Ferroviarios del E. R. y N, E. A. 





equivocada 





¡ ciación Ferroviaria Nacional, institución 
patronal por excelencia, que — dicen, — 
tienen j 
calzados, almacenes, boticas, médicos, etc. 
¿Y estas gentes que hacen rebajas, es- 
tarán dispuestas a perder en 


bres que recuerdan el 
preocupan en su situación presente y as- 


la burguesía responden al interés de su 
eapital y a la conservación de la miseria 
y desgracia de la clase productora; que 
esa recua de parásitos pretenden entor- 
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y para qué 


Razón”, ““La Nación”, etc., estos gran- 
des rotativos que vosotros leeis diaria- 
mente. 


rroviaria de cualquier punto de ln Re- 
pública, encontraréis elementos que os 
indiquen el puesto que debéis ocupar y 
la actitud que debéis asumir en la lucha 
entre el capital y el trabajo; para que 
sepáis a qué atribuir el triunío o el fra- 
caso. Y, también, para que sepáis apre- 
ciar el dolor de los huérfanos y viudas 
de inolvidables compañeros que supieron 
afrontar con valentía los sacrificios en 
defensa de nuestros intereses; y también 
así sabrán solidarizarse con nuestros com- 
pañeros, hoy sumidos en las cárceles por 
la causa de nuestra clase. 

Pero vosotros, pareee que no tenéis un 
átomo de ternura humana; parece que no 
tenéis hijos, madres, hermanos, en fin, 
ninguna clase de dolientes; aferrados en 
un error, no sabéis reconocer que los be- 


neficios de que gozáis no se debe a los 
buenos servicios, al servilismo ni al 'pa- 
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triotismo que demostréis, sino a la ac- 
ción desplegada, y en consequencia, al 
pánico que cunde en la burguesía ante el 
avance del proletariado consciente y or- 
ganizado. 

Compañeros ferroviarios: es necesario 
tener presente y pensar un poco, que día 

a día, la humanidad progresa, los cere- 
bros proletarios se despejan y las eon- 
ciencias se afirman ante la inexorable rea- 
lidad. Y, por lo tanto, nuestros hijos, la 
generación futura tendrán que exigirnos 
cuentas del paso que hermos dado por la 
liberación de ellos, por un mundo más 
justo y más humano. 

A organizarse, pues, obreros y emplea- 
dos ferroviarios, que la Federación Ferro- 
viaria os espera con las puertas abiertas 
para que ningún ferroviario tenga que 
degradarse implorando una migaja ver- 
gonzosa y pisoteando los derechos inalie- 
nables del hombre, ' 

_¡Abandonemos nuestra indiferencia, 
si queremos cumplir con nuestra misión 
histórica ! 

- Pelipe Ortiz. 


ausencia, y que deja a merced de un fan- 
farrón, nenrótico hasta la medula, la di- 
rección absoluta de su Ferrocarril. , 

Una ojeoR a los expedientes del per- 
sonal, le hastará al gerente, si es que quie- 
re conservar un de seriedad, para 
cerciorarse qué clase de hombres es la 
que maneja este bodrio. 

Venganzas ruines y sin fundamento. 
Recargos inhumanos de servicio, falta de 
personal en los trenes y en las estaciones, 
suspensiones bochornosas, amonestaciones 
y amenazas, y un sinfín de cosas vergon- 
zantes, que hasta el público mira eon ro- 






































de precios en roperías, 


gus 
negocios? Yo digo que no. Y los hem- 
pasado, se 


piran a un porvenir más justo y más hu- 
mano, saben que todas esas vivezas de 


pecer el desarrollo de la conciencia prole- 
taria. ¿Y es que vosotros lo ignoráis, cama- 
radas? Pues afilisos en la Federación y 
concurrid al local social donde encontra- 
réis libros, periódicos, folletos, y diarios 
obreros, para que por medio de esos ele- 
mentos sepáis, siquiera, cómo vivís, por qué 
donde encontraréis elemen- 
tos muy diferentes a *'La Prensa””, “La 


En los locales de la Federación Fe- 
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pugnancia, y que a la empresa le sirve de: 
vergiienza. 


¡Compañeros del Midland! ¡Estreche- 
mos las filas! No nos dejemos denigrar 


por este hombre-fiera, Contemos con nues- 


tras propias fuerzas, para que huestra dig- 
nidad no sea tan vilmente pisoteada. No 
nos conformemos com haberle perdido 
hasta el respeto a este *“zoquete”” que se 
intitula jefo de Tráfico de un ferrocarril, 
y que no es más que zángano y bufón que 
sirve para la risa hasta de los peones de 
cuadrilla. E 

Unámosnos de una vez, para no verle 
más la cara a este macaco enfurecido, de 
conciencia degenerada. Es indig::o de nos- 
otrog tener como superior a una especie 
de hombres de sentimientos tan despóti- 
cos. ¡No suframos más, sería el colmo de 
la cobardía! 

Cantaclaro. 


a TNA A 


ib TIEMPO DE LA IMQUISIGION 


Aquellos tiempos “bárbaros”? que yo 
califico de: “Los tiempos de la Inquisi- 
ción””, son los tiempos que hemos vivido 
antes de la gran huelga de 1917, cuando 
la razón en los labios del obrero ara una 
maldición para sí mismo. Era una maldi- 
ción, porque el obrero que hablaba en «e- 
fensa propia, basándose en la justicia y 
el derecho, en ““aquellos tiempos”? que 
cito, nunca era atendido, y si insistía en 
su pedido, como contestación se le man- 
daba una terrible amenaza de destitución, 
y encima, le ofertaban patadas... 

En aquellos tiempos brutos, trabajába- 
mos, los auxiliares de estación, continua- 
mente de noche. ¿Es humano hacer tra- 
bajar a un hombre continuamente de no- 
ehe? ¿Es humano? Repito mi pregunta 
y digo que los auxiliares trabajaban noc- 
turno continuo, porque yo soy uno de jos 
infelices que trabajó nocturno contínuo 
cerca de dos años, cuando, a causa de se- 
mejante prolongado desvelo, quedé con- 
vertido en un esqueleto viviente. Mis hue- 
sos no se veían por respeto de mi piel. 
¿Proceder así con la humanidad, es justo ? 


Los cambistas (me consta) trabajaban 
en muchas partes continuamente de día y 
de noche. Estos pobres hombres, márti- 
res del brutalismo capitalista, no dor- 
mian ni una sola noche con tranquilidad. 
Pasaban años y años, y durante todo ese 
lapso de tiempo, ni una vez se habían sa- 
cado el calzado ni la ropa para des- 
canzar... 


En muchas ocasiones, cuando los tre- 
nes salían de la estación vecina, les avi- 
saba la salida con anticipación, y al ver 
que el tren se acercaba y no se bajaban 
las señales, corría a verlos: Allí estaban, 
de pie o sentados, en el seno de la noche, 
junto al cambio de entrada, con la cabeza 
caída sobre el pecho, bajo el peso enor- 
me de un dulce sueño que el alma del 
obrero rendido absorbía, cual las áridas 
arenas del desierto una gota de agua eris- 
talina y fresca... 


No lo despertaba. Lo dejaba dormir 
ese profundo sueño, aunque sea um mo- 
mento. Bajaba las señales en silencio y 
entraba el tren. Yo quedaba parado cerca 
de él, basta que le despertaba el ruido 
del tren... 

Al aproximarse el tren, asustado se 
despertaba. Quería bajar las señales y en- 
eontraba que ya estaban bajas. Volvía 
la mirada hacia arriba y me hallaba para- 
do junto a él... y me decía: 

**Me he dormido porque ya.no puedo de 
sueño... Ya no puedo. Siento una cosa 
que me mortifica. Es algo como si estu- 
vieran sacándome las carnes poco a poco 
eon unos garfios de hierro...”” 

—Así es, amigo mío—le respondía,—a 
mi también me pasa lo mismo. Esta vida 
parece una maldición. ¿No me veis? Es. 
toy convertido en un verdadero esqueleto 
a causa de esos terribles desvelos. 

¿Es justo tratar así a un ser huma- 
no...? Hago esta pregunta previniéndo- 
les de antemano que esto no se hace ni 
con los animales... 

. Nos declaramos en huelga pidiendo me- 
joras, porque la vida que pasábamos ya 
no era posible sostenerla, y no seguir vi- 
viendo bajo semejante martirio inhumano. 
Y con la orgaaización y la lucha puci- 
mos por fin atenuar en algo estos males. 


Anastasio Villa. 


A propósito de ama opinión 


En '“El Obrero Ferroviario'” número 
75, correspondiente al 1? de enero, se pu- 
blicó un artículo titulado “Unidad Prá.e- 
tica*”? donde se aplaudía sin reserva la 
labor nnionista que, con feliz éxito, vie- 
nen realizando las principales secciones. 
En ese artículo—como pueden constatar 
los lectores—no se decía que los acuerdos 
seccionales por sí solos, pudieran ser 
suficientes para dar solución al proble- 
ma que se ha dado en llamar de la unidad 
ferroviaria. Al contrario, la opinión que 
allí se emitía era que la labor unionista 
de las secciones, -*“constituía la más só- 
lida base?? de la futura unión. 

A la vez, aludiendo a los que todo lo 
esperan de los cuerpos directivos, se ha- 








| cía notar que la unidad no dependía ex- 


elusivamente de éstos, y si del gremio en 
general. Sin embarzo, ese grtículo—eo- 
mo lo revela la carta del camarada Juan 
B. Quaini, que insertamos más adelante— 
no debió resultar, para muchos, lo sufi- 
cientemente explícito y claro. y de «ahí 
que, aprovechamos la oportunidad que se - 
nos presenta, para desvanecer las erró- 
neas interpretaciones a que ha dado lugar 
y vrecisar nuestras ideas al respecto. 
Nadie, a no ser un loco, puede creer que 
la unidad del gremio ferroviario—«2e 
abarca todo el nais—puede ser satisfic- 
toriamente resuelta por cada sección ais- 
ladamente. Proceder así, en vez de la 
unión, daríamos lugar a una mayor divi- 
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sión, como acertadamente observa el ca- 
marada Quaini. : 
Pero, si la unidad seccional no eonsti- 
tuye una solución del problema de la uni- 
dad ferroviaria—que es de earácter nacio- 
nal—no es menos cierto que ese es el ca» 
mino que más directamente conduce a esa 
meta. í e 
Porque si las secciones se entienden pa- 
ra los asuntos locales, si desarrollan una 
acción solidaria, se beneficiarán con ello, 
y los cuerpos directivos—que deben re- 
flejar los sentimientos de los afiliados— 
hallarán en esa actitud un estímulo para 
su propia actividad unionista. Porque, 
dígase lo que se quiera, los cuerpos di- 
rectivos, en vez de inspirar, obedecen a 
las inspiraciones de los asociados. 
Es por esto que, manteniendo lo dicho 
en el artículo mencionado, publicamos 
complacidos la carta del maquinista Quai- 
ni que, con sus observaciones, a la vez que 
aclara, refuerza nuestro punto de vista, 
en un todo favorable a la unidad. 
Porque, como hemos dicbo, somos par- 
tidarios de que las secciones desenvuel- 
van una acción solidaria, pero jamás del 
aislamiento, que está en contradicción 
con los intereses generales y constituye la 
negación del espíritu de clase, que siem- 
pre hemos tratado de desarrollar. 
Hecha esta breve aclaración, inserta- 
mos la carta a que hemos venido refirión- 
donos, que dice: 


Camarada redactor de '“El Obrero Fe- 
rroviario””. 

De mi estima: 

En el periódico de enero 1?, número 
75, aparece un artículo titulado *“*Um- 
dad práctica??. 

Como no me hallo. de acuerdo con las 
opiniones del autor del artículo de rete- 
rencia, me permito solicitar hospitalidad 
en las columnas del periódico, a fin de 
que los ferroviarios en general juzguen 
mi desacuerdo sobre el particular. 

Como entiendo que el autor del artículo 
citado está inspirado con sinceridad en 
el propósito de subsanar en los ferrovia- 
rios la ineludible necesidad de ynifica- 
ción, espero que, en igual forma, se acep- 
te la presente por el obrero que la subs- 
eribe. 

La unidad, en la forma que la sostiene 
el articulista, no es viable ni práctica. 

El anhelo de la mayoría de los ferro- 
viarios que desean ver realizada la uni- 
dad orgánica, no puede ser materializán- 
dola en las secciones, puesto que, siendo 
así, cada sección tendría que redactar la 
carta orgánica por cada departamento, y 
aquí, no mo referiré a todos los ferroca- 
rriles del país, sino a uno solo para ma- 
yor comprensión. 


Tomemos, por ejemplo, el ferrocarril 
Sud. En la sección Talleres: en ésta se 
reunen todos los ferroviarios sin distin- 
ción de Departamentos, y redactan las car- 
tas orgánicas que esa asamblea consideró 
necesarias, con todo su articulado, (entien- 
do que esto es materializar la unidad en 
las secciones, según el articulista). Inge- 
niero White, Ayaencho, Bolívar, en una 
palabra, todas las secciones del Sud hacen 
lo propio que Talleres. 

Ahora resulta que en este ferrocarril 
no tenemos dos cartas orgánicas del mis- 
mo departamento que sean idénticas; por 
consiguiente, tiene que haber obstáculos, 
dividiéndonos con ello, en vez de unirnos, 
porque cada uno querrá cumplir lo que su 
earta orgánica le marca, 

Se me objetará que tpdas las secciones 
tendrán que redactar idéntica carta orgá- 
nica por departamento; si así pensara el 
artienlista materializar la unidad, dejo 
que la juzgue el lector. 

La unidad ni es viable ni es práetica 
que se materialice en esa forma, seccio- 
nalmente. 

La unidad debe realizarse en la forma 
que, mutuamente, diré asf, ha quedado 
resuelto en el último congreso de ““La 
Fraternidad”?, en presencia y conformi- 
dad de los comisionados de la Federación 
Ferroviaria a ese respecto, y era bajo la 
forma siguiente: 


““Quedan facultados los miembros de 
los dos cuerpos direetivos para que, en 
una forma amistosa de ambos cuerpos, se 
llegue a la unidad, a base de sindicatos 
departamentales que abarquen todos los 
ferrocarriles de la República. *” 

Esa es la última resolución en que se 
ha pronuneiado el gremio y que ha consi- 
derado práctica, y esa tarea abrumadora 
pesa sobre ambos cuerpos directivos. 

Esa es la resolución, y entiendo que es 
lo práctico para llegar a la unidad desea- 
da, siendo de esperar que lo antes posible 
se expidan al respecto los cuerpos direc- 


tivos, para que, luego, por medio de un' 


voto general o un congreso, el gremio re- 
suelva. 


Pues si n> llegamos a esto no llegare- 
mos a la verdadera unidad, y sólo eonti- 
nuaremos como hasta ahora, a pesar de 
la afirmación que hace el articulista enan- 
do dice: hasta hace poco tiempo el deseo 
de unidad no pasaba de la palabra o el 
periódico?”, pues creo que en realidad hoy 
materialmente de unidad, no se hizo más 
que pasar del periódico a la palabra. 

Terminaré diciendo que niego la uni- 
dad práctica surgida en las secciones; 
creer en ello sería mo entender o conocer 
la historia ferroviaria de este país. 


La unidad práctica debe venir, como 
está resuelta, redactando los dos cuerpos 
directivos las cartas orgánicas, uniformes 
para cada departamento, coligando todos 
los ferrocarriles, 


No siendo así, no considero que se haga 
la unidad práctica, como niego que un 
pintor pueda pintar en la tela un paisaje 
antes de tener el pincel y la pintura; eo- 
mo niego que un ingeniero haga una obra 
práctica esperando se termine el puente 
para luego trazar el plano para su cong- 
trucción. 

Saluda al compañero redactor, 


Juan B. Quaini. 
General Lamadrid, enero 19 de 1920, 


























Los aliados 


Un tanto escépticos en cuestiones polí- 

ticas, hemos eontemplado irónicamente 
toda la baraúnda formada alrededor de 
la conflagración cuoRSs: Y nunca mejor 
que ahora cabe recordar que ha sido más 
grande el ruido que las nueces. 
- En efecto, los cánticos y ditirambos en- 
salzando a la democracia, la justicia, la 
libertad, ete., no han resultado a la pos- 
tre más que una vil comedia, 

Después de concluir la hecatombe que 
inmoló millones de víctimas, vése en toda 
su desnudez la falsedad sangrienta de los 
gobernantes de los países aliados. 

Prometieron un mundo, y ese mundo no 
aparece más que para saciar sus ambi- 
ciones desmedidas. Hablaron de democra- 
cia, y ésta no se vislumbra más que como 
una halagadora esperanza. Con frases re- 
tumbantes y pomposas, dijeron que los 
pueblos, al sacrificarse en las trincheras, 
iban en pos de la libertad de todos los 
eompatriotas, y esa anhelada libertad si- 
gue siendo la misma: a los proletarios les 
permite morirse de hambre, y a los bur- 
gueses gozar de todos los privilegios de 
la tierra, aun a costa de reprimir violen- 
tamente toda ansia de mejoramiento de 
aquéllos. 

El mundo, pues, no ha cambiado; lo 
único que ha cambiado, quizás, es la psi- 
ecología del proletariado en general, que 
al ser víctima de semejante afrenta, de 
tan eruel desengaño, ha adquirido la ex- 
perieneia n2cesaria para pensar que so- 
lamente en sus manos radica la fuerza 
dara romper las miserables coyundas que 
o oprimen y perpetúan su esclavitud. Lo 
demás, es música celestial. 





vale decir, aquellos que han sido culpa- 
bles en cierto modo de la horrible carni- 
cería humana, nos han evidenciado en es- 
tos últimos tiempos que para ellos la pa- 
labra democracia es sinónimo de explota- 
ción y bienestar para una minoría de hom- 
bres, y miseria, sufrimiento y hambre pa- 
ra el gran eonjunto de ios proauctores, 
que son en realidad los únicos seres que 
contribuyen fundamentalmente en la obra 
de reconstrucción y engrandecimiento de 
las naciones. 

La ayuda jesuítica y solapada que han 
prestado a los más- inmundos reacciona- 
rios, que pretendían sofocar en un mar 
de sangre « la Rusia revolucionaria; el 
bloqueo a ésta y otras medidas tomadas 
con ese mismo objeto, demuestran a las 
claras que esos hombres, en vez de ser 
grandes demóeratas son unos grandes far- 
santes. Empero, pese a todas sus ansias 
reaccionarias, el proletariado de los paí- 
ses aliados los ha conocido a tiempo, exi- 
giendo un cambio de actitud a sus res- 
peetivos gobiernos, ya que éstos, como se 
sabe, anhelaban matar en germen la revo- 
lución libertadora, evitando así que se 
extendiera a otros países. 

Desaparecido el bloqueo—a instancias 
del proletariado europeo, que adoptó me- 
didas enérgicas—¿habrá más probabilida- 
des de aue el maximalismo, como un re- 
guero de pólvora, se extienda por las de- 
más naciones? Es lo que todos nos pre- 
guntamos. 

Y así ha de suceder, sin duda alguna, 
siempre que el proletariado americano y 
europeo tenga la intuición del porvenir, 
y no olvide, tampoco, de que los gobiernos 
están compuestos por verdaderos farsan- 
tes, y que éstos, en un momento de peli- 
gro, no trenidan en adoptar las posturas 
más contemporizadoras, de acuerdo con 
las cireunstancias históricas; pero, una 
vez que pasa el vendaval, se presentan 
como realmente son. 

De la inteligencia de nuestros camara- 
das, pues, depende de que la magna revo- 
lución proletaria rusa quede completa- 
mente salvada, extendiéndose en forma 
veloz y acelerada por los demás países. 

¡Y recién entonces, podremos cantar 
loas a la libertad y a la justicia, por euan- 
to éstas, bajo el dominio absoluto de los 
produetores, habránse materializado en 
hechos reales y coneretos!... 

v, T. 


Notas de la quincena 


LOS FERROVIARIOS ITALIANOS 








Quien conoce el movimiento obrero in- 
ternacional, no ignora que entre las orga- 
nizaciones ferroviarias de los diversos paí- 
ses, la de los italianos es una de las que 
más se destacan por su espíritu combati- 
tivo y de clase. Los ferroviarios del *“bel 
paese”” han demostrado en repetidas oca- 
siones su espíritu batallador. Las perse- 
euciones de que han sido objeto, la nega- 
ción sistemática de sus derechos, han con- 
tribuído a retemplar su espíritu. 

Sin embargo, la prensa mercenaria,— 
que todo lo ignora—al ocuparse en estos 
últimos días de la lucha entablada por ese 
gremio, no la omitido medios para hacer 
aparecer a nuestros compañeros como 
unos incapaces y faltos de responsabi- 
lidad. Según esa información, la huelga 
habría sido impuesta al gremio por un nu- 
eleo reducidísimo de agitadores, y, por tal 
causa, el movimiento resultó un completo 
fracaso... Sin embargo, el señor Nitti, 
jefe del Ministerio, que hallábase en Pa- 
rís, no obstante el pretendido fracaso, pa- 
ra volver a italia, vióse obligado a hacer- 
lo por vía marítima. 

Pero todo eso no debe extrañarnos por- 
que nuestros grandes órganos de publici- 
dad, hace mucho tiempo que se han divor- 
ciado de la verdad. Cnando la huelga de 
los ferroviarios ingleses, nuestros grandes. 
diarios anunciaron también que el movi- 
miento había fracasado, por más que los 
hechos, dijeron, luego, todo lo eontrario. 

Con el movimiento ferroviario de Ita- 
lia, según las últimas informaciones, ha 
ocurrido lo propio. Porque, a pesar del de- 
cantado fracaso, para dar término al eon- 
flicto, el gobierno tuvo que reconocer la 























Los grandes '**demóeratas?*? del siglo, 


EL OBRERO FERROVIARIO 





organización ; admitir en la Administra- 


de los salarios correspondientes a los: días 
de huelga, readmitir todos los huelguistas 
en sus respectivos puestos; cumpli es- 
trictamente la jornada de ocho horas y 
someter a la consideración del Parlamento 
el aumento de salario y la revisión de las 
pensiones. 

Estas son las condiciones que según las 
últimas noticias han servido de base para 
solucionar el conflicto y que el Sindeato 
de Ferrovarios considera, con razón, como 
un completo triunfo. 





UI Congreso de Telegralitas y 
Empleados Posíales. 


ACERTADAS RESOLUCIONES 





La Asociación Argentina de Telegratis- 
tas y Empleados Postales, acaba de clau- 
surar su Sexto Congreso, donde se reafir- 
mó el espíritu de clase que exteriorizara 
el anterior. 

A pesar del resultado poco satisfacto- 
rio de la última lucha, lo que, como es na- 
tural contribuyó a abatir el espíritu del 
gremio, la organización de los telegrafis- 
tas y empleados postales, encuéntrase 
hoy en una situación próspera y floreciente 
como lo revela el reciente Congreso, don- 
de tomaron parte cerca de cuarenta dele- 
gados. 

Los empleados postales y telegrafistas, 


¡A apresurar el fondo 
de guerra! 


Varias son las ideas que se han expues- 
to alrrededor de la iniciativa tendiente a 
crear el fondo de guerra para nuestra Fe- 
deración. 

Entiendo que, de una u otra manera, 
hay que apresurar la materialización de 
esa iniciativa, desde que para ello será su- 
ficiente la buena voluntad de los federa- 
dos, que desde sus respectivas secciones 
contestarán favorablemente. 

El Consejo Federal debe indicar por 
eireular euál es la idea más factible de 
llevarse a cabo, y, desde ese instante se 
acepta la que mejor convenga, pudiendo 
empezar a regir la contribución extraor- 
dinaria. 

Mi iniciativa, pues, tiende a apresurar 
esta solidaridad, y no perder el tiempo 
como hasta el presente. Es menester apli- 
car urgentemente el remedio, antes que 
el enfermo se agrave. 


Dentro de poco nuestra organización 
veráse obligada a asumir una actitud ra- 
dical frente a las empresas y al gobierno, 
por cuanto éste no se preocupa en hacer 
respetar sus propios decretos. Además, 
hay en la República muchos compañeros 
destituídos y otros rebajados, debido al 
odio que los superiores les tenían al ha- 
berse mostrado altivos antes y después de 
la huelga. Debemos hacer lo posible para 
que esog camaradas no pierdan la espe- 
ranza de conseguir el puesto que les co- 
rresponde. 

Por otro lado, tenemos los ferroviarios 
presos, que, por nosotros, por la liberación 
de todos, están sufriendo lo indecible en 
las cárceles. Tratemos, entonces, de pre- 
pararnos, moral y materialmente, para es- 
tar prontos a repeler la agresión de las 
empresas que, con su actitud provocativa, 
parece que se preocuparan en hacernos 
hacer huelga cuando a ellas les conviene; 
y que nosotros la haremos en el momento 
más oportuno, desbaratando todos sus pla- 
nes reaccionarios. 

Así, pues, que todos los ferroviarios 
tienen el deber ineludible de cooperar a 
la formación del fondo de guerra. Con 
cinco o diez pesos eada uno, como mínimo, 
ereo que se podrá formar un buen fondo 
de reserva, que nos asegurará el triunfo 


UNIDAD FERROVIARIA 


HACIA SU REALIZACION 


Acuerdos de los Cuerpos Directivos sobre 
las futuras "bases, propaganda y ce- 
santes. y 


El jueves 29 de enero, tuvo lugar una 
importante reunión en conjunto del Con- 
sejo Federal de la Federación y la Comi- 
sión Directiva de ““La Fraternidad””, en 
la que se cambiaron ideas sobre la mejor 
manera de apresurar la realización de la 
unidad, a fín de satisfacer el deseo gene- 
ral y unánime del gremio. 


En la discusión—que fué cordialísima 
—además de los componentes de los dos 
cuerpos directivos, tomaron participación 
activa, varios delegados seccionales de 
““La Fraternadad”*, que hallábanse pre- 
sentes. 

Para apresurar la realización de la uni- 
dad, se designó una comisión especial de 
seis miembros, tres por cada parte, para 
que, a la brevedad posible, redacte un 
proyecto de bases, Para integrar dicha 
comisión, por la Comisión Directiva de 
“La Fraternidad”? fueron designados los 
camaradas Borioli, Penas y Muñiz, y por 








centavos 
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que forman parte integrante de la F. O. 


ción cinco representantes del personal; | KR. A., a la vez que de sus problemas pro- 
“pasar a la Caja de Pensiones el importe | pios, se ocuparon de los problemas de or- 


den general. Discutieron la actuación del 
Consejo Federal de la F. O. R. A., apro- 
bándola y por unanimidad, confirmaron 
su adhesión a la misma, 

Esto evidencia que, a pesar de las ca- 
lumnias e intrigas que los enemigos del 
proletariado llevan a ¿abo contra la F. 
O. R. A. y sus hombres representativos, 
la institución nacional tiene entre los tra- 
bajadores auténticos cada día más pres- 
tigio. 

Los trabajadores postales y telegráficos 
que—como decimos—están animados de 
un claro y profundo espíritu de clase, han 
dado a su organización sindical el nombre 
de Federación Postal Telegrática—anulan- 
do el anterior, de una significación marca- 
damente nacionalista—y han introducido 
en los estatutos fundamentales, reformas 
de acuerdo a la nueva orientación. 

En lo que respecta a la representación 
de la entidad, los nuevos estatutos esta- 
blecen las siguientes ¡ 
nosotros debemos tratar de adoptar: 

¿“Art, 22—Ante la F. O. R. A., como 
organización nacional de los sindicatos 
del país, y, a nombre del Sindicato ínte- 
gro el Consejo Federal, 

a) En igual forma en lo que concier- 
ne a la representación en la Comi- 
sión Mixta o cualquier gestión de 
índole corporativa. 

Art. 32—Ante las federaciones obreras 
locales, las respectivas delegaciones, sub- 
comisiones v comisiones seccionales, ** 

Hay en los nuevos estatutos de los em- 
pleados postales y telegrafistas, muchas 
otras disposiciones dignas de interés para 
los ferroviarios y que debemos estudiar. 





Fondo de Suerra 





NUEVAS OPINIONES 





en el día de mañana en que nos resolvere- 
mos a exigir nuestros derechos. 

En esta forma podríamos ayudar en el 
momento de la lucha a los camaradas más 
necesitados, y usar de todos los medios 
práeticos para triunfar. 

Los obreros nos unimos impelidos por el 
factor económico, que nos coloca en una 
situación de esclavos. ¡Unámosnos más 
estrechamente aún para llevar adelante 
nuestra organización y apresurar el fondo 
de guerra! Mientras tanto, dejemos que 
los pasquines intitulados anarquistas eri- 
tiquen sin fundamento. 

Nosotros laboremos... y veremos des- 
pués si triunfan los eríticos o Jos hombres 
prácticos. 

Antonio García. 





FONDO DE GUERRA 


He seguido con marcado interés las pro- 
posiciones tendientes a crear el fondo de 
guerra de nuestra Federación, propiciado 
por **un compañero del Central Argenti- 
no'” en el número 69 de **El Obrero Fe- 
rroviario'”, 

Todas estas proposiciones son, sin duda 
alguna, de las más acertadas y sensatas, 
por lo mismo que a todas ellas guía una 
finalidad común, eual, la del afianzamiento 
económico de nuestra batalladora insti- 
tución; empero, en la suposición de que 
se aceptara la opinión de iniciador, en- 
cuentro que la formación del fondo sería 
tan paulatina como insuficiente. 

¿Por qué, en vez de sobrecotizar, por 
ejemplo, no se opta por unificar la cuota 
mensual a un peso en vez de cincuenta 
como actualmente! pagan al- 
gunos? Aplicando esta regla tendremos la 
solución; en lugar de enviar veinte een- 
tavos por socio al Consejo Federal, se re- 
mite cincuenta, de los enales treinta cen- 
tavos serían para llenar ese fin y, por en- 
«te, esa necesidad tan sentida. 

A todo esto, si se agrega una rifa, una 
donación voluntaria, o la emisiún de ho- 
nos, tendríamos, en un plazo relativamen- 
te corto, la acumulación de varios treinta 
centavos, que representarían una suma 
nada despreciable. , 

Tienen la palabra. 

Wellington Soria. 


Lamadrid, enero 11 de 1920. 


el Consejo Federal de la Federación los 
compañeros Negri, Tramonti y Vila. 

El proyecto que elabore esa Comisión 
será sometiáo a la aprobación de los cuer- 
pos directivos, y una vez aprobado por 
éstos a los asociados de las dos entidades, 
a quienes—ceomo se decía en el manifiesto 
—se consultará por medio de un congre- 
so o de un voto general. 

La Comisión, con el deseo de satisfa- 
cer el clamor general, ha resuelto iniciar 
de inmediato su tarea, habiendo conveni- 
do ya efectuar su primera reunión el vier- 
nes 6 de febrero. 

Una vez nombrada la comisión redacto- 
ra, púsose a tratar la mejor manera de in- 
tensificar la propaganda. La Comisión Di- 
rectiva informó que, con el deseo de eoo- 
perar al desarrollo de la Federación, ha- 
bía resuelto ya poner a disposición de la 
misma sus locales seccionales y facultado 
a sus miembros para asistir a las asam- 
blea y conferencias en que fueran solici- 
tados. 

Para las jiras de propaganda en el in- 
terior, se resolvió facultar a los secreta- 
rios para que, cuando las cireunstancias 
lo reclamen, conereten un plan y lo so- 
metan a la aprobación de los cuerpos di- 
rectivos, : 

Por último, se planteó en la reunión la 
situación de los compañeros cesantes, a 
quienes las empresas, a pesar del tiempo 
transcurrido, se niegan a readmitir, acor- 
dándose, que los dos cuerpos directivos, 








disposiciones, que 





































de común acuerdo, gestionen la read- 
misión. 

Estos son, camaradas, los acuerdos 
adoptados por los cuerpos directivos, 
quienes, como puede constatarse, están 
animados de los mejores propósitos. 

Esperamos, ahora, que las securones y 
compañeros en general redoblarán su ae- 
tividad, ya que estamos en vísperas de ver 
convertido en realidad nuestra suprema 
aspiración: la unidad ferroviaria. 





Jiras de propaganda 


ENCOMIASTICA LABOR DE LA 
F.O.R. A. 








Las fuerzas de la Federación Obrera 
Regional Argentina, a pesar de la guerra 
de que viene siendo objeto, erecen siempre. 
Las calumnias infames de la Asociación 
Nacional del Trabajo y de sus instrumen- 
tos, los quintistas, no han logrado ni le- 
eran detener su avance. 

Por otra parte, la entidad nacional de 
los trabajadores, dando una prueba de su 
creciente poder, mientras intensifica su 
fecunda labor de organización, no pierde 
tiempo en recoger los venenosos dardos 
que todos los enemigos del proletariado 
lanzan contra ella. Y hace muy bien. La 
discusión es necesaria y hasta útil entre 
hombres que, si bien «udversarios, están 
animados de buena fe; pero, constituyen 
una pérdida de tiempo, si ella se entabla- 
ra con enemigos mortales, como son los 
capitalistas, y los instrumentos de éstos 
y de los políticos más retrógrados que, pa- 
ra ocultar su baja condición, se presentan 
como revolucionarios y anárquicos, mien- 
tras, de antemano, se han asegurado la 
complacencia policial. 

La F. O. R.A. tiene una misión más ele- 
vada que eumplir, y no puede malograr 
su tiempo en polémicas estériles. Y los 
componentes del Consejo Federal demues- 
tran estar a la altura del momento, por 
cuanto en estos momentos, en que los ata. 
ques y calumnias contra la misma arrecian 
de todas partes, la F. O, R .A., con la 
tranquilidad de los grandes y de los jus- 
tos, mantiene por el interior dal país cua- 
tro delegados, quienes, con su actividad. 
contribuyen a robustecer la organización 
sindical. E 

Para ampliar mayormente estas cons;- 
deraciones, nos complacemos en reprodu- 
cir la nota que nos dirige el camarada 
Marotta, y aprovechamos la oportunidad 
para exhortar a nuestras secciones a pres- 
tar a los delegados de la F. 0. R. A. la 
mavor cooperación posible. 

Asegurando el éxito de la jira, habre- 
mos contestado en debida forma a los de- 
tractores de la organización. 


Buenos Aires, enero 29 de 1920, 


Camarada Francisco Rosanova, secreta- 
rio de la Federación Ferroviaria.—Mé- 
jico 1856.—Capital Federal. 

De nuestra estima : 

Ya es del dominio de los compañeros 
que integran el Consejo de esa institución, 
las jiras de propaganda que realiza en 
estos momentos por el interior de la Re- 
pública la F, O. R, A. En consecuencia, 
no escapará a la inteligencia de los miem 
bros de ese Consejo la importancia que 
ellas tienen para la organización obrera 
en general. : ; 

Por tal razón, nos dirigimos a ustedes 
por la presente, poniéndoles en eonoci- 
miento los itinerarios que recorren nues- 
tros delegados, a fin de que ese Consejo, 
debidamente compenetrado de la extensión 
e importancia de esas jiras, se dirija a 
las secciones que esa Federación euente . 
en las poblaciones consignadas en los iti- 
nerarios para que ellas, conforme el man- 
dato conferido a nuestros delegados, apro- 
vechen la estada de éstos en la localidad 
para actos relacionados especialmente con 
su organización. 

Para los cfeetos consiguientes, detalla. 


mos las giras que se han iniciado hasta 
la fecha: 


A cargo del delegado Enrique Villacampa 


Recorre las siguientes localidades: Río 
Segundo, Oliva, James Craik, Villa María, 
Arroyo Cabral, Río Cuarto, Alejandro, 
La Carlota, Canals, Venado Tuerto, Car- 
men, Chapuy, Elortondo, San Urbano, 
Santa Teresa, Peyrano, El Socorro, Per- 
gamino, Arrecifes, Capitán Sarmiento y 
Exaltación de la Cruz. 


A cargo del delegado Luis Lotito 


Recorre las siguientes localidades: Cór- 
doba, :Alta Córdoba, San Franciseo, Ce- 
res, Sunchales, Rafaela, Sastre, Galvez, 
Santa Fe y pueblos cireunvecinos, Galla- 
reta, Vera, Garabato, Colmena, Tartaga!, 
Villa Ana, Villa Ocampo, Villa Guiller- 
mina, Bella Vista, (Corrientes), Corrien- 
tes, Barranqueras, Resistencia, Las Pal- 
mas, Puerto Bermejo, Formosa, Posadas, 
Monte Caseros, Coneordia, Colón, (Entre 
Ríos), Concepción del Uruguay y Guale- 
guaycrú. 


A cargo del delegado Ramón Suárez 


Recorre las siguientes localidades: La- 
rroque, Ibicuy, Gualeguay, Puerto Ruiz, 
Basavilbaso, Urdinarrain, Nogoyá, Vieto- 
ria, Aranguren, Paraná, Bajada Grande, 
Curtiembre, Pueblo Brugo, Diamante y 


Rosario. % 


A cargo del delegado Adán Ibáñez 


Recorre las siguientes localidades: San- 
ta Lucía, Pérez Millan, La Violeta, Co- 
nesa, San Nicolás, Villa Constitución, 
Godoy, Santa Teresa, La “Vanguardia, Pa- 
vón Arriba, Acebal, Alvarez, Bigand, 
Bombal, Firmat, Berabevú, Chañar La- 
deado, Corral de Bustos, Chabás, Sasil- 
da, Arequito, Cruz, Cañada de Gómez, 
Las Parejas, Las Rosas, Iturraspe, Las 
Varillas, Villa María, Bell Ville, Marcos 














Juárez. Armstrong, Correa, Totoras, Díaz 
y Rosario. j 

Como en algunas de las localidades que 
se enumeran, esa Federación tiene espe- 
cial interés por la organización de su sec- 
ción, cumplimos con el deber de comuni- 











cárselo a los efectos que ya hemos expre- 
sado. 
Salúdalo cordialmente, por el Consejo 


Federal, á Marek 
e 3. 


Secretario general. 








Movimiento € Iniormes seccionales 


BUENOS AIRES SUD 
Asamblea General 


Se invita a los afiliados a concurrir a 
la asamblea que se realizará el domingo 
15 del corriente a las 8.30 de la mañana, 
en el Salón Teatro *““La Perla””, Avella- 
neda, para tratar la siguiente orden del 
día: 

Lectura del ¡Acta anterior, Balance de 
enero, Correspondencia, Informe de la 
Comisión Administrativa y de Biblioteca, 
Informe de los delegados sobre el petito- 
rio presentado a la empresa del Ferroca- 
carril Sud, Socios nuevos. 

Vista la importancia de los asurtos que 
han de tratarse, es deber de todos los afi- 
liados—siempre que el trabajo no se lo 
impida—concurrir a esta asamblea. 





Próxima fiesta a realizarse 


Festejando el octavo aniversario de la 
fundación de la Federación y a beneficio 
de la biblioteca de la sección, se realizará 
el sábado 23 de febrero, a las 8.30 p. m., 
en el salón-teatro Mariano Moreno, San- 
tiago del Estero 1243, una función, con- 
ferencia y baile familiar, a la que se in- 
vita a todos los afiliados y simpatizantes. 

El programa es el siguiente: 

1. Himno de los trabajadores; 2. Se 
pondrá en escena la obra social *“As- 
trea*”; 3. La Internacional. 4. Conferen- 
cia sobre “Misión de las bibliotecas obre- 
ras'”, por el doctor Alfredo L. Spinetto; 
5. El compañero J. Della Latta disertará 
sobre *“La organización de los trabajado- 
res'”, 6 “Hijo: del pueblo''. 7. Mo- 
nólogo satírico en un acto “Conferencia 
contra la mujer''. 5. Gran baile fami- 
liar. 

Para entradas e informes en Salta nú- 
mero 2142, de 8 a 10 p. m. Los domingos 
de 8 a 11 a. m. Avenida Alcorta 1790, 
Suárez 2034, Capital; Pavón 3559, La- 
nús; Pavón 6069, Talleres. 

Los compañeros que deseen adqpirir en- 
tradas pueden solicitarlas al cobrador, el 
cual lleva siempre en su poder, o encar- 
garlas por otros compañeros. 

Precios de las localidades: Palcos con 
cuatro entradas, $ 6. Entrada general, 
para hombres $ 1.50. Para señoras, seño- 
ritas y menores, con asiento, $ 0.50. 

Resoluciones de las últimas asambleas 

Solidaridad monetaria.—Donar $ 25 al 
al compañero Vázquez de Kilo 1, por ha- 
llarse enfermo y sin recursos; $ 60 al 
compañero Raggio, por hallarse, enfermo, 
sin trabajo y sin»recursos; $ 25 al com- 
pañero Cesáreo Barone, que perdió un ple 
debido a un accidente ferroviario, estan- 
do ocho meses en un hospital; $ 100 a la 
Federación de Construcciones Navales, 
cuyos componentes se hallan en huelga. 

Se nombró una comisión de tres miem- 
bros, la que conjuntamente con otra co- 
misión de la subsección “La Fraterni- 
dad'” de Kilo 1 y Sola, se encargará de 
buscar un local apropiado para las dos 
entidades, a fin de que la materialización 
de la unidad sea un hecho entre federa- 
dos y fraternales. 

También se nombró un delegado y un 
suplente, a objeto de que tomen parte er 
la reunión mixta de delegados de la Fe- 
deración y ““La Fraternidad*” de las see- 
ciones vecinas y cireunvecinas, de acuer- 
do con la proposición de la sección Com- 
pañía General, Federación Ferroviaria y 
“¿La Fraternidad””, sección Tapiales, C. 
General. 

El mandato que lleva este delexado es 
de que haga todos los esfuerzos posibles 
para que la unidad práctica entre el per- 
sonal afiliado a las dos entidades s24 una 
realidad, prescindiendo—llegado el caso 
improbable—de las desinteligencias que 
podrían ocurrir entre los miembros de los 
dos cuerpos directivos.—Corresponsal. 





TANDIL 
El aniversario 

Grata impresión ha dejado entre los fe- 
rroviarios de ésta, la fiesta organizada por 
la sección con el objeto de festejar el 80 
aniversario social. 

El 4 de enero ha de ser recordado por 
mucho tiempo por el gran número de fe- 
rroviarios que con sus respectivas fami- 
lias concurrieron al pic - nie llenos de ale- 
gría y entusiásmo. 

A las 4 p. m., poco antes de servirse un 
excelente y abundante lunch, hicieron uso 
de la palabra los camaradas T. Rodríguez, 
J. Sbarhum y el miembro del Consejo Fe- 
deral J. 'A. Vila. Todos los oradores re- 
cordaron la fecha que se conmemoraba y 
alentaron a los ferroviarios a seguir in- 
pertérritos en la obra de organización. 

A las 8.30 p. m. se dió por terminada 
la fiesta en medio de la más franea cordia- 
lidad.—Corresponsal,. 





CHIVILCOY 


Muchas son, indudableménte, las injus- 
ticias que las empresas cometen con el per- 
sonal; pero también son muchas las que 
se cometen debido a la mala intención y 
el servilismo de los propios empleados. 
'Así, pues, pasa un caso en Chivilcoy Nor- 
te, El auxiliar primero, o sea el segundo 
jefe, ha recibido agradecimientos y feli- 
citaciones por parte de la empresa, por 
haber atendido su puesto y el del jefe du- 
rante una larga enfermedad de este úl- 
timo. 

Ahora bien; las verdaderas víctimas, 










































los que se han recargado, han sido los 
demás auxiliareg y telegrafistas, y el be- 
neficio lo recibe el que menos derecho tie- 
ne para ello; esto si se le puede llamar be- 
neficio a cuatro falsedades escritas. 

Sin embargo, está bien hecho, así para 
otra ocasión no serán tan estúpidos, pues, 
con el afán de ganar galones, todos los 
empleados se humillaron lacayescamente, 
y los agasajos los recibió otro. ¡Ja! 
¡ja! ¡ja! e 

Tomen nota todos los ferroviarios. 

En caso necesario volveremos sobre el 
asunto y sacaremos lana y trapitos al sol. 
—Corresponsal Viajero. 





HAEDO 


Por la dignidad de la organización, ge 
mantiene la expulsión de Cúulino 


Luis H. Culino—<que tuvo en ciertos mo- 


mentos una acción destacada—fué expul- 
sado de la organización por haber traicio- 
nado la huelga de enero. Este hombre, cu- 
yo nivel moral ha venido experimentando 


un enorme descenso, creyento que la or- 


ganización desaparecería y buscando, por 


otra parte, añanzar su prestigio ante la 
empresa, observó una musulmana indi- 
ferencia frente a la medida disciplinaria 
que había originado con su vituperable 
conducta. 

Sin embargo, últimamente trató de vol. 
ver a la organización, pero la asamblea, 
velando por la seriedad y dignidad de la 
misma, no hizo lugar a ello, y confirmó, 
en cambio, la medida de expulsión. 





MECHITA 
Pica la mosca 


En el depósito de Mechita siguen pro- 
gresando los robos casi a diario lo que tie- 
ne alarmado a todo el personal. 

El 28 del pasado fueron robadas 18 
medallas del turno de limpiadores de 12 
a 8 p. m. 

Todo el personal carga con el fardo, 
pero nosotros nos atrevemos au echárselo 
a los carneros Juliani y Medina. El jefe 
parece que no se da por aludido y sigue 
amparando «4 individuos inmorales que, 
con su acción, afectan la dignidad de ho- 
nestos trabajadores. 

El “zorro Pichón”', o sea, Juliani, se 
ha propuesto batir el record de chismerío 
y otros vicios indignos de un hombre y 
de un obrero que conozca algo la dignidad 
y vergilenza, 

Los obreros conscientes no deben per- 
mitir impasiblemente los abusos, arbitra- 
riedades y aleahueterías de ningún tipo, 
por más crumiro que sea. 


Cocoliche. 


QUEMU - QUEMU 
¡Despedida! 


Inspirado en los más altos y nobles sen- 
timientos, no puedo menos que ocupar las 
columnas de *““El Obrero Ferroviario”' pa- 
ra despedirme de mis compañeros de Que- 
mú - Quemú y de todos los demás camara- 
das asociados a la Federación Ferrovia- 
ria y a ““La Fraternidad ”” 

Me separo de vuestro lado por un añó, 
y quizás para siempre, pero no por volun- 
tad mía, sino que me arrastran las maldi- 
tas leyes militares para servir a un gobier- 
no déspota, tirano y enemigo acérrimo del 
proletariado. 

Vamos a hacer instrucción para matar 
a otro ser humano, para reemplazaros en 
vuestros puestos cuando haya 
huelga o para acribillaros a  bala- 
zos si pedís un poco más de pan. Pero no 
creáis, compañeros, que con muchos de los 
que vamos van a conseguir su intento. 
Mientras siga el régimen actual, no hay 
más remedio que aguantar; pero, ya lle- 
gará nuestro día, entonces no habrá más 
explotación del hombre por el hombre, ni 
tampoco habrá. más ejércitos ni policías, 
capaces de contener nuestra emancipación. 

No he de pretender hacer alarde de mis 
actuaciones por cuanto quienes deben ¡juz- 
garme son:mis propios compañeros; pero 
antes quiero darles un consejo a mis ca- 
maradas de Quemú - Quemú. Lo más esen- 
cial para que la sección marche como es 
debido, debéis dejar todas esas rencillas 
personales, chismografías de bajo fondo, 
y prepararos a trabajar todos en armonía 
por el engrandecimiento de la organiza- 
ción. Concurrir con puntualidad a las 
asambleas para aclarar todas las cues- 
tiones que tengáis y no esperar salir del 
local para eriticaros unos a otros. 

Debéis trabajar sin cesar por la tan an- 
helada fusión ferroviaria, ya que se han 
dado los primeros pasos, vosotros debéis 
convertirla en realidad. Espero que no 
han dé caer en saco roto estos pequeños 
consejos, pues no es por hablar que os lo 


«| digo, sino que la larga experiencia me in- 


duce a ello, 

Creo haber aportado con un pequeño 
grano de arena—durante el corto tiempo 
que he estado al frente de la sección— 
hacia la emancipación proletaria, y no 
dudo que mi sucesor ha de emprender la 
Incha con más energía y altivez. 

Agradezco a mis compañeros la ayuda 
que me han prestado para el mejor come- 
tido de mis fuciones, y tengo la seguridad 
de que todos, sin excepción, han de pres- 
tar su valiosa cooperación al camarada 
sucesor. Pues deben saber, compañeros, 
que vuestra misión, no es coneretarse a 
pagar la cuota mensual con puntualidad, 
sino que también debéis convertiros en 












alguna. 


EL OBRERO FERROVIARIO 


asiduos propagandistas en pro de la orga- 
nización, principalmente los guardas de 
carga, que sor los que tienen más proba- 
bilidad, esos que en otras épocas eran el 
brazo derecho de las secciones y que hoy 
vemos tan desanimados. ¿Por qué? ¿ Aca- 
go no son log mismos de antes que sostu- 
vieron bien alto el rojo pendón de las 
reivindicaciones proletarias? ¡ Ánimo, ca- 
maradas! ¡Más propaganda es lo que se 
necesita; si queréis que las empresas no 
nos arrebaten las pocas mejoras que hemos 
conseguido! 

Haciendo votos por el engrandecimiento 
y la larga existencia de nuestra querida 
Federación Ferroviaria, y que la futura 
fusión ferroviaria sea inquebrantable, me 
despido de todos vosotros con un: ¡Viva 
la Federación Ferroviaria, la F O, R. A., 
““La Fraternidad'” y todas las demás 
instituciones Obreras y, a nuestros adver- 
sarios, una irónica sonrisa! 

Esta es mi despedida, camaradas. 


Gregorio Oroz. 





VILLA MERCEDES 
Rifa 


En el sorteo del 31 de diciembre salie- 
ron premiados los siguientes números: 

Primer premio, 306; segundo íd., 186; 
tercer íd., 688, y cuarto íd., 616. 

Los poseedores de éstos pueden pasar 
a retirar los objetos a la secretaría see- 
cional, calle Santiago del Estero 18, de 
la4p.m. 

Los que vivan en las estaciones inter- 
medias pueden entregar las boletas al co- 
brador a sus efectos.—La Comisión, 


MAIPÚ 
Balances 


Damos a continuación los balances co- 
rrespondientes a los meses de junio a no- 
viembre 1919, inclusive: 

Saldo anterior, $ 126.90. 

Junio: entradas, $ 45; salidas, pesos 
con 44 cts. Saldo que pasa a julio, pesos 
143.46. 

Julio: entradas, $ 43, salidas, pesos 
38.92. Saldo que pasa a agosto, $ 152.54, 

Agosto: entradas, $ 51.—; salidas, pe- 
sos 60.36. Saldo que pasa a septiembre, 
$ 143.18. 

Septiembre: entradas, $ 53.—; salidas, 
$ 35,—. Saldo que pasa a octubre, pesos 
161.15. 

Octubre: entradas, $ 60.20; salidas, 
$ 36.32. Saldo que pasa a noviembre, pe- 
sos 185.06. 

Noviembre: entradas, $ 67.—; salidas, 


$ 38.39. Saldo que pasa a diciembre, pe- 
sos 213.67. 





La Comisión. 


LABOULAYE 
Abusos en el depósito 


Juan Di Baceo, encargado “del depósito 
de ésta, de quien, si mal no recordamos, 
ya se ha ocupado “El Obrero Ferrovia- 
rio””, sigue cometiendo impunemente, to- 
da suerte de abusos y. arbitrariedades en 
contra del personal a sus órdenes y muy 
principalmente con los obreros federados, 
a quienes persigue constantemente. Para 


la realización de sus propósitos, ha ins- 


tituído una especie de brigadá, la cual en- 
cabezan, el que antes de ser capataz era 
federado, Esteban Chirino y el maduinis- 
ta, a veces encargado nocturno, Guillermo 
Gatti. Esta brigada de amarillos y nlea- 
huetes usa como arma especifica la calum- 
nia y la intriga. 

Valiéndose de esas bajas armas, los se- 
ñores Chirino, Gatti y otros por el estilo, 
han reportado a nuestro secretario sec- 
cional haciéndolo suspender por la supe- 
rioridad, la cual siempre está dispuesta 
a prestar oído a todas las calumnias pero 
nunca a la razón y a la defensa honesta 
por lo mismo que es justificada, 

El señor Di Bacco, que se euternece 
con aquellos que le hacen ofrendas de po- 
llos, huevos, martinetas, y hasta de su 
propia dignidad y hombría, debe ser Jla- 
mado severamente al orden si no se quie- 
re excitar los ánimos de los Obreros que 
no acostumbran a ofrendar pollos y mu- 
cho menos pollas, para regalo y satisfac- 
ción de nadie.—Corresponsal. 


RIO CUARTO 
Descanso dominical 


Todos los ferroviarios, federados o no, 
saben, tienen plena conciencia de ello, 
que el descanso semanal es un derecho im- 
puesto por la fuerza de nuestra organi- 
zación en la memorable jornada de 1917, 
y, por lo mismo, inalienable. 

Hago esta ligera reseña para justificar 
mi profundo repudio por la actitud re- 
gresiva de un grupo de obreros federados 
que, al trabajar el día que les correspon- 
de descansar, escudándose en un criterio 
vetusto y desleal, pisotean la reglamenta- 
ción, enajenan un derecho y traicionan 
deliberadamente la causa obrera. 

Espero que estos compañeros recapaci- 
tarán, corrigiendo el *“error””, pues sería 
doloroso tener que continuar escribiendo 


al respecto. 
Alma Rebelde. 


TUCUMAN C. A, 


Esta sección celebró asamblea el 9 del 
próximo pasado, para considerar la cir- 
cular especial enviada por el Consejo Fe- 
deral, con respecto al petitorio que pre- 
sentarán los ferroviarios del Central Ar- 
gentino a la empresa. 

Después de una amplia discusión se re- 
solvió nombrar una comisión compuesta 
de dos miembros por departamento, la 
cual se expedirá dentro de pocos días, 

—Delegado a la reunión a celebrarse 
en la Capital, se designó al camarada 
Emilio López. 

La misma asamblea consideró una nue- 
va y extensa circular enviada por los her- 
méticos divisionistas del Rosario, quienes, 
al parecer, pretenden dar vida a lo que 
es ya na cadáver, y que huele ya muy 

















mal, sobre todo después que el célebre 
Arias ge esfumó econ los pocos fondos del 
Sindicato, perseguido, según él, por la 


policía. N 
La sección resolvió contestar la citada 


circular, desconociendo como organismo 


obrero al pretendido Sindicato, medida 
que, 


estamos bastante aleecionados y sabemos 
a qué resultados conduce la división. 

ístos tan célebres personajes, que lo- 
graron catequizar, por medie de las pa- 
trañas más burdas e infames a los tra- 
bajadores de Ceril Pozo, están en comple- 
ta derrota y ya nadie les atiende, pues, 
con excepción de tres, todos los ferrovia- 
rios residentes eu aquella estación han 
reingresado a nuestra batalladora Fede- 
ración. 

En cuanto a la renuncia del día de jor- 
nal para formar nuestro fondo de guerra, 
ge resolvió postergar el asunto para una 
próxima asamblea, en la cual se determi- 
nará el mes en que se ha de llevar a la 
práctica esta fundada aspiración, ya que 
sobre este asunto, imprescindible e im- 


postergable, no cabe mayor discusión.— 


Corresponsal. 


A XA 


VILLA NUEVA 
Cómo se cumple la Reglamentación 


Hago un llamado a todos los ferrovia- 
rios y especialmente a los del ramal de 
Villa María a Rufino. 

Después de las huelgas habidas en 1917 
y 1918, el personal de oficinas de este ra- 
mal trabajaba sin descanso dominical, y 
luego de andar todos los días en tren de 
reclamos, la empresa del ferrocarril al Pa- 
cífico, al estudiar la mejor forma de cum- 
plir con la Reglamentación de Trabajo, 
dispuso que el arreglo fuera este—aun- 
que siempre reservándose la mejor taja- 
da: Modificó su itinerario de servicio y 
clausuró el ramal desde Villa María a 
Laguna del Monte, dando así ur. descan- 
so de 37 horas a todo su personal de esta- 
ciones, clansurando éstas desde el sábado 
a las € p. m. hasta el lunes a las 7 a. m. 

Los primeros días cumplió regularmen- 
te, pero fué porque la empresa no dispu- 


so correr trenes, como lo está haciendo' 


hoy, que siempre guarda algún tren para 
el sábado, y los esclavos del enpital lo 
atienden hasta las 10 p.: m. o más, 
y no lo atienden el día domingo porque 
a aquélla no le conviene hacerlos traba- 
jar ese día. 

"Algunos jefecillos me preguntarán qué 
trenes atendieron, y estoy dispuesto a 
citarles uno por uno, y demostrarles có- 
mo se echan la soga al cuello, para ser 
ahorcados por sí mismos, 

Lo más bonito es lo que pasa en la 
estación Villa Nueva, sede del ramal a 
Rufino, donde trabajan el sábado, si es 
necesario, toda la noche, hasta formar y 
pesar tren 506, que sale el lunes a las 
10 a. m. Y lo más ridículo de todo. es 
que—según ereo—esto no se hace por ini- 
ciativa del jefe de la misma, sino por vo- 
luntad del auxiliar y los cambistas, que 
tan vilmente quieren ser los esclavos del 
capital inglés que los explota a mansalva, 

Además, hay dos cambistas que muchas 
veces, después de trabajar sus horas, son 
llamados para desempeñar las funciones 
de guardas segundos, y ellos agachan la 
cabeza y salen eon el tren, con preferen- 
cia, con 522 M, llegando a La Carlota re- 
cargados, ys si es día que hay tren 7 M 
tienen que regresar a domicilio, recargán- 
dose en cuatro y cinco horas, 

Yo no me aparto, camaradas, que así 
lo hagan, pero sí les indico que deben 
rehusarse ¡4 trabajar más de las horas 
reglamentarias, y menos con el sueldo 
que tienen de cambistas relevar a una 
categoría superior. Deben reclamar se 
les paguen esos viajes como guardas y no 
como cambistas, pues algunos casos han 
ocurrido que después de desempeñar sús 
tareas diurnas o nocturnas permiten. ta- 
les arbitrariedades de parte de las em- 
presas. * 

Para corroborar mi aserto, les voy a 
citar un caso oeurrido con un peón de en- 
comiendas, de Rufino, que después de ha- 
cer servicio nocturno como tal el día 11 
de julio tuvo que salir como guarda se- 
gundo, con tren 565, y como uno lo in- 
terrogase, le manifestó que no era ese 
tren sólo, sino que esos casos, en Rufino, 
están a la orden del día. Entonces le in- 
dicó el compañero interpelante la forma 
en que tenía que proceder, como así lo 
hizo, y la empresa le pagó por ese viaje 
la diferencia que hay de sueldo de peón 
a guarda segundo, más su correspondien- 
te viático. 

En este espejo pueden mirarse los cam- 
bistas de Villa Nueva y otros que por el 
momento me tallo. Esto, y más, le su- 
cede por no ingresar en la Federación 
Ferroviaria, donde sus hombres les indi- 
carán el camino que han de seguir para 
no traicionar sus propios intereses de asa- 
lariados. : 

Un pájaro de mal agiiero 

El presente suelto es para recomendar 
a los camaradas que tengan ojo con el rele- 
vante Noroega (a) “*El Mono”, que lle- 
gó6 a la estación Santa Eufemia en los 
primeros días de diciembre. 

Este relevante vino para ayudar al jefe 
en los mensuales del mes indicado... pe- 
ro dispuesto también a desempeñar el 
puesto de alcahuete de la empresa. Este 
tipo fué echado, quién sabe por qué, de 
la división Centro; luego, aprovechando 
la huelga de febrero de 1918, vino a Ro- 










indudablemente, será imitada por 
otras secciones; pues, las ferroviarios ya 
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sete come ayudante. Después, agrade- 
ciendo sus servicios, lo nombraron rele- 
vante. 

Ahora bien; el. día 12 de diciembre ve- 
nían con tren 566 dos guardas: uno atrás 
y otro adelante, como es de právtica. 

En Sarta Eufemia, la máquina paró 
frente al tanque, que queda como 150 me- 
tros de la estación, y, mientras tomaba 
agua, el guarda pudo llegar hasta el fur- 
gón de eabeza, bajándose luego en la pla- 
taforma, ¿unto con el guarda segundo. 
El relevanta *'“El Mono””, que estaba en 
la puerta de la oficina y que vió bajar u 
los dos guardas del furgón de adelante, 
reportó al gerente de Tráfico, diciendo que 
log des guardas venían ¿juntos en dicho 
furgón. 

Vergiienza siento yo mismo al tener 
que consignar este hecho, y yo no tengo 
suficientes palabras de condenación para 
este aspirante a burgués. Los guardas 
susodichos han sido interrogados por la 
inspeceión de tráfico, y como la superio- 
ridad, que conoee la conducta intachable 
de estos dos camaradas, no ha dado cré- 
dito a las falsedades de ““El Mono””, fe- 
lizmente las falsedades de éste no han 
dado el resultado que se proponía. 

Estas aleahueterías no proceden de un 
obrero conseiente, si no es un earnerón, 
como lo ha sido y será el vil Noroega. 





MARCOS JUAREZ 
Por un pase libre,—Un juez bravo 


A raíz de un accidente a un menor, el 
que fué arrollado por un tren de carga, 
hubo un incidente con el juez de paz de 
esta localidad, porque el camarada Ante- 
nor Oliva, obedeciendo órdenes superiores, 
pretendió despachar el tren, entregándole 
al capataz. eodoro Galindez, la “vía 
libre”?, para que éste se la llevara al ma- 
quinista. 

Por este hecho, fué aquél detenido, com- 
juntamente eon Galíndez, por orden del 
juez, en eoncepto de haber **desacatado a 
la justieia?”, siendo arrebatados de sus 
puestos, sin previa conformidad de la em- 
presa y llevados por un comisario, un sat- 
gento y un agente de policía, permane- 
ciendo 48 horas arrestados. 

Consideramos que este es un atropello 
policial, por cuanto no ha mediado mo- 
tivo para tal medida arbitraria, cosa que 
nos obliga a hacerlo público, con el fin de 
hacer conocer a los federados el abuso 
que se ha cometido con esos compañeros. 

Aparte de ésto, debemos agregar que 
el personal del tren fué también detenido. 
No obstante tratarse de un accidente, don- 
de no hay la intención criminal, el juez 
lo consideraba como un crimen y como 
culpables de él a los empleados; pero des- 
pués de haberlo *“aconsejado*” un comisa- 
rio, o mejor dicho, haberle hecho entender 
que no era correcto su proceder, eonsin- 
tió en permitir que saliera el tren, des- 
pués de haher estado detenido una hora. 

Debemos advertir, además, que aquí no 
concluye la cuestión. Hace como diez días 
se encuentran detenidas las persohas si- 
guientes: maquinista Barral, foguista 
Sánchez, pasaleña Carballo, guarda Russo, 
palanquero Castro, todos de Cañada, que 
vinieron a prestar declaración y aun si- 
guen detenidos por el juez. : 

En resumen, lo que pasa es lo siguiente: 
Este juez pretende un '“pase'” libre de 
la empresa, y, eomo ésta no se lo da, por 
no corresponderle ese privilegio, por este 
capricho tienen que sufrir prisión injusta 
los empleados. —Corresponsal. 


PATRICIOS 
Asamblea 


Con fecha 9 del corriente está sección 
realizó una importante y entusiasta asam- 
blea, en la que se trataron un buen nú- 
mero de asuntos de carácter interno. 

Hicieron ucto de presencia varios compa- 
ñeros fraternales, los que intervinieron en 
la discusión haciendo ver la necesidad de 
que se efeotúen asambleas mixtas de las 
dos entidades obreras del riel. 

La asamblea acogió unánimemente la 
indicación, resolviéndose por la afirma- 
tiva. 

La unidad del gremio se hace, pues, 
rápidamente y en forma tal que no hay lu- 
gar a pesimismo. 


Necrología 


El día 25 del mes ppdo., falleció nuestro 
camarada Alfredo Martínez, activo mili- 
tante de esta sección y de relevantes cua- 
lidades personales, 

En el acto del sepelio, que se efectuó 
en Nueve de Julio, hablaron los camara- 
das P. Rodríguez y H. Vera, en represen- 
tación de la Federación Ferroviaria y 
empleados de la estación respectivamente. 

La desaparición del compañero Martí- 
nez ha sido unánimemente lamentada. 


Corresponsal. 


CAÑADA DE GOMEZ 
Nueva comisión administrativa 


Ultimamente ha sido nombrada la nue- 
va comisión administrativa para el perío- 
do de 1920. 

Esta ha ouedado compuesta en la for- 
ma siguiente: 

Secretario general, Armando C. Moya- 
no; prosecretario, Elíseo Acosta; tesore- 
ro, Natalio Lasante; protesorero, R. Cue- 
llo; secretario de uctas, Francisco Mu- 
ñoz; contador, Pedro Vidable; delegado 
por Tráfico, A. B. Peralta; íd. por Vía y 
Obras, Ramón Arias, y por Locomotoras, 
Angel Lodigiane. 

Esta comisión será renovada por mita- 
des cada seis meses.—Corresponsal. 








GATH Y 


BOYCOT a 











CHAVES 


Productos de la Cervecería BIECKERT 
y diarios LA PRENSA y LA RAZON 


a 





